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INTRODUCCION 

En este ir y venir, ondulante y pendular, de la historia de Jos hombres y de 

las ideas, estarnos viviendo situaciones semejantes a las que se suscitaron 

en tiempos de Agustín de Hipona. Haciendo un parangón de nuestro 

tiempo con el de Agustín~ podemos decir rnetafóricamente que vivimos 

tiempos de decadencias imperiales y de desencantos políticos. De 

dualismos maniqueos y de humanismos pelagianos. De sectarismos 

donatistas y de escepticismos académicos. Tiempos de 111uchos ruidos y de 

poco silencio. De muchas prisas y de poca interioridad. De muchas 

instancias confusas y de pocas referencias trascendentes. En resumen: 

nuestro tiempo de constantes transformaciones y cambios se caracteriza, 

como el de Agustín, por presentarse ante nosotros como un ºtiempo de 

crisis y de transformaciones prof'undas" que hacen que el hombre se sienta 

desvalido. 



Frente a esta situación de crisis de nuestro tien1po. hen1os mirado la 

figura señera de Agustín de Hipona con la finalidad de descubrir algún 

punto de su pensamiento que nos pudiera servir Oc apoyo para enfrentar 

nuestra rt.!aJ idad presente. pues ante nuest1·os ojos se nos prc.sent.a ;:tsí 

rnisn10 hconvertido una vez y nunca convertido del to<lon, y corno hornbre 

que ~upo afrontar su ""tic1npo de crisis'' a partir de su conversión. ./\nte 

nosotros tene1nos al Agustín Hquc busca para encontrar y encuentra para 

seguir buscando'\ que nos ofrece no un sitnple rcct.:tnrio para salir del paso. 

sino un estilo de vida para llegar a buen puerto. Su propia Yida y 

pensmniento se nos of'recc como un n1odo de ser. 111ás que corno una fonna 

de .. saber estar··. De una u otra fOrma, a pesar de los siglos que nos separan 

de él, Agustín nos ofrece el 1nodo de ser dt..~ su experiencia de hotnbrc de 

ca1nino. con un h~.unbre insaciable de la verdad y del amor. así como el 

estilo peculiar de su ser con los dcrnás a su servicio. a In escucha de lo que 

él lla1na el Único !\.1acstro7 en condiscipulado coherente con todos los 

hotnbrcs. Asi. se puede decir que~ Agustín se nos presente como un guía 

para tiempos de crisis. 
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Por las razones anteriores, creeinos que acercarse a él y annonizar 

con su pensan1iento no es nunca un ejercicio inútil de pura erudición, que 

pudiera consistir en buscar el sentido del futuro en el pasado, sino la 

constatación obligad.a y contagiosa dL· que- el futuro '.::'C hace en el presente~ 

siendo. corno ~l. hornhrc de acción que en Ju inc.¡uictud r.Jdical y apostando. 

con10 él hizo, cada día por el riesgo y la aventura cle scgui1- un ideal que,. 

sea cual fuere nuestra rncdida. está más alhl, cJ si::!r hwnano puede encontrar 

al fin el sentido de su existencia y Ue su vida. En efCcto. la clave 

interpretativa de toda la trayectorin agustiniana, es sictnpre ir rnás allá. En 

t:l caso concreto de Agustín, en una doble vertiente: de llamada de Dios y 

de respuesta del hoznbrc,. la cual se patentiza en un encuentro inacabado y. 

por ende, .. "sicn1prc antiguo y sicn1prc nuevoH, entre Jos dos. 

Sin e1nbargo, a pesar del tinte teológico qu~ tiene la trayectoria de 

Agustín, se puede afinnar también que t!'ste ir hm::is allá._ que afirma~ se 

presenta como un ""trascenderce a sí 1nis1no"\ cotno un ir '~1nás allán de la 

propia situación existencial que se presenta. en constante movimiento, que 
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da inicio con un proceso de intcriori7 .. nción y de encuentro del hombre 

consigo 1nis1no. Lo anterior significa que se puede h~1ccr una lectura 

antropológica de varia~ lt!Sis agustinianas. En otras palabaras~ cuando 

Agustín afirrna que eJ hon1bre tiL"nc que '~ir n1ás all::í.,. no.s 111ucstra que las 

crisis hurnanas sólo son posibles de abordar cutH1do cJ hombre es capaz de 

ir a su propio interior y· descubrir allí lo que de verdad existe, pues el 

camino de la -vi:rdad se inicia en la interioridad del hombre. Ir "'nuis alhl"' 

puede ser leído como el proc4."so de interioridad que propone para conoct!r 

la verdad de) rnundo y del hombrt.!'. Este es el terna del pensamiento de 

Agustín qui:! nos hn interesado estudiar: el cnmino de la interioridad 

agustiniana como propuesta para que el hornbrc encuentre su propio 

sentido. 

La elección del te1na de la interioridad agustiniana estuvo 

motivada por Ja situación que nos presenta cJ mundo actual: se está 

viviendo una crisis no sólo de ideas. razones y n1otivos, sino también una 

gran crisis de valores. donde los valores antiguos ya no tienen razón de ser 

y los nuevos sólo sirven para un momento y después se van~ dejando al 
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hombre sumido en la angustia y la desesperación. Esta situación de 

división interna y de insatisfacción generalizada hace del hombre n1oderno 

una especie de ser errante L\LIC busca apasionada1ncnte la paz del yo y la 

alteridad perdida que le pertenece co1110 dítncnsión fraterna. Todo esto 

parece repercutir en una fragn1cntación del propio yo y, por ende~ en un:.t 

pérdida de sentido y de L~ncuentro consigo 1nis1no. Es aqui donde creemos 

que la reflexión agustiniana sobre la interioridad tiene mucho que decirnos. 

Puesto que hoy día parece que el hoxnbre se caracteriza porque no 

tiene ni donde apoyar los pies ni donde agarrarse con las manos. Entonces 

se tiene la impresión de vivir de ntncnazns indescifrables y de falta de 

asideras existenciales; el ho1nbre no sabe si fiarse de un inundo ya hecho. 

heredado o interpretado en donde fácilmente tenemos un hueco parn 

acon1odar nuestra cxistt:ncia y hacer que nuestra conciencia se acostu1nbre 

y se adormezca, o romper con este mundo nlaterial y girarnos hacia nuestro 

interior para conocernos y buscar la verdad di.! nuestra existencia. Agustin 

nos dice que la verdad está en nuestro interior y que si queremos 

encontrarla~ dcbt!mos empezar por conocernos a nosotros mismos 
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interior1nente y sobre todo. encontrar al Maestro interior. porque sólo a 

través de él lograremos cnconu·ar el sentido de nuestra existencia y de esta 

forma encontrar nuestra propia trascendencia .. Explicar lo que significa "el 

curnino de la intcrioridadH propuesto por Agustín. así corno las 

implicaciones que tiene con su noción del Muestro interior, es lo que nos 

hemos propuesto corno objetivo a lograr en nuestro trabajo. H.c.:alizar lo 

anterior significó h¡1ccr una lectura de I::ts obras de Agustín discerniendo los 

diversos niveles de su discurso: teológico. filosófico, antropológico, etc., 

para poder descubrir los. clen1cntos de su pcnsan1icnto que mejor expresen 

lo que es Ja Hiutcrioridad'" haciendo a un lado sus implicaciones t\!ológicas 

cristianas. Lo mismo cabe clecir de su noción de '"l\tlucstro interior"'. 

Nuestro trabajo lo hemos dividido en tres capítulos. En el primero~ 

se describe cuál fue el itinc.:rario seguido por Agustín en d camino a su 

interioridad a partir de la lectura que realizó del F-Iortensio de Cicerón. 

dado que en ese.! momento le invade la inquietud de encontrarse con la 

Sabiduría, con la Verdad; catnino que recorre ingresando a varias sectas 

religiosas en las cuales creía encontrar esta Verdad. Pero una vez conocida 
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la filosofia de éstOS 9 sentía nuevamente el gran vacío existencial y seguía 

adelante, buscando siempre el ca1nino que lo condujera definitivamente a la 

Verdad. 

En el segundo cnpítuJ09 desarrollamos la no..:::ión de interioridad 

agustiniana y la noción de ui\1acstro intcrior""9 que son las respuestas que 

nos ofrece Agustín pan.t todo aquel que busque cuál es el sentido de su 

vida. También describimos ]as carncteristicas del ~~hombre exterior•· y del 

uhombrc interior'". Aquí queren1os hacer la neta.ración de Jo dificultuoso 

que resulta sep:irar los diversos niveles de su pensamiento .. ya que dichas 

nociones estún mediatizadas por su fe cristiana. En la n1edida de lo posible 

tratamos de hacer esas distinciones y scparan1os los elernentos teológicos 

de aqucJios que pueden sc.!r asumidos por la reflexión filosófica. 

Por último. en el tercer capítulo, abordatnos la hipótesis de nuestro 

trabajo: el hombre actual vive situaciones trágicas semejantes a las que 

viviera Agustín hace más de quince siglos, y que al igual que él. el hombre 

de hoy necesita hacer un alto en su vida y cuestionarse hacia dónde dirige 
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sus pasos y cuál es el fin y sentido de su existencia; alto que implica y 

exige un retorno a su propia interioridad para descubrir en él mismo los 

fundamentos de su propia realidad existencial y. a partir de allí. 

trasccndcrce a sí mismo. 

Somos conscientes que el te1na de la "'interioridad" en Agustín está 

íntitnan1cnte relacionada con el tc1nu del hl\1acstro interior~• y. por ende. 

con la "Teoría de la Iluminación~·. los cuales son parte integrales de su 

Teoría del Conocin1iento; sin crnbargo. en nuestro trabajo no abordamos 

dichos tctnas desde t:sa perspectiva. sino que estudia111os lo que hemos 

llatnado "'el camino de la interioridad"" <lesdt!' el punto de vista dl! la 

antropología filosótica. lo que significa que las nociones pertcncci1.::ntcs a 

su Teoría. del Conociniiento sólo han sido estudiadas cuando considerainos 

que eran insustituibles para la demostración de lo que Agustín llama 

~"interioridad,. y •"Maestro intc1·iorn. También somos conscientes que la 

noción de "'Maestro intcrioe' es bastante problemática y que se han dado 

de ellas ni_uchas interpretaciones. 
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El método que hemos utilizado fue el de investigncitln documental y 

el análisis de textos. En Ja medida de lo posible hemos tratado de leer los 

textos de Agustín en las traducciones consideradas como mejores. 
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CAPITULO UNO 

CAMINO A LA INTERIORIDAD. 

Con10 hemos indicado en nuestra ""introducciónH, hoy día los problemas 

tnás acuciantes de los hombn..~s y 1nujt!res de la época contemporánea, cotno 

son la crisis de ':alares y la -falta de significado o de sentido. pueden ser 

parangonados con Jos proble1nas que Agustin viviera en el transcurso de su 

vida, hasta antes de su conversión ni cristianismo; por esa razón, tanto en 

su vida cotno en su obra filosófica. se podría ver un camino a seguir que de 

alguna mnnera nos ayude a entender nuestra propia existencia. 

Las preocupaciones cotidianas de los seres humanos en torno al sentido 

de la vida, la verdad, el bh:n y el mal, etc., curiosa.rncntc son los mismos 

ternas que preocuparon a Agustín. No en vano,. algunos autores opinan que 

el pcnsa1niento de Agustín posee una gran riqueza, tanto, que parece haber 

sido elaborado para comprender los problemas n1ás profundos de la 
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existencia humana no solo de su época sino de todas las épocas, 

cspeciahnentc Ja nuestra; por esa razón consideramos que la concepción del 

Maestro interior de Agustín • responde prccisan1cnte a estas inquietudes 

en que se angustia el ser humano en todos los tiempos. 

Los problc111as más hondos y decisivos de la propia vida en que se 

debute el hombre individual y concreto. fueron el eje conductor de Agustín 

en su agónica búsqueda por encontrar la verdad. 1 Por tal razón. pode1nos 

proponer que Agustín encan1a cjemplarrncnte al ho1nbre real existente de 

todos los tiempos. pero no en sus problemas circunstanciales sino en sus 

problemas esenciales y .. por ende, permanentes. Jo que el ser humano real 

es con sus tendencias y pasiones. con sus aspiraciones específicas. 

Todo ese complejo mundo de problemas que inquiere la misma 

interioridad del ser y que se hace patente en la conflictividad de las 

1 Agustln. al jgunl que todo ser humano que se cuestiona sobre su existencia. hasta untes 
de su conversión, siempre estuvo buscWldO algo, algo que lo hiciera sentir pleno y feliz. 
pero una y otni vez se sintió insatisfecho y luchaba por ese algo adhiriéndose a nuevas 
corrientes religiosas que le dit:run respuestas a sus preguntas. 
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relaciones interpersonales y sociales dc:::-1 hornbre en su propia intimidad y 

en su proyección trascendente, está ilustrado en toda su fucrz.a, vivido en 

toda su riquc7u, c:xprcsndo con todo su vigor y esclarecido en los principios 

más evidentes -.!n Agustln de Hipona. hasta tal punto, que algunos autores 

sostienen que Jos seres hu111ano~ de ayer y de hoy encuentran pautas de 

soluciOn a sus pi opios problcn1as fundamentales que cn1crgcn desde el 

centro misn10 c!c su vida y de su ser. en Ja vida y en la obra de Agustln.z 

Agustin de J--lipona ha sido considerado l.!I par:idigma del hombre tal 

cual es en su realidad concreta e histórica; del ho1nbre atonnentado de 

todos los ticn1pos~ con sus pasiones y sus anhelos 111ils puros~ con sus 

dcsvios de la verdad en su inteligencia y con sus descarrios del bien en su 

voluntad y tan1biCn con Sll búsqueda azarosa de la verdad total y con su 

entrega generosa y sin reservas al bien. Por lo tanto~ podemos decir que 

todo ser que: busca el st:ntido de su existencia~ se encuentra reflejado en 

Agustín y puede encontrar en él el can1ino de su propia vida. 

En su obr:i de madurez tas Corifesiones~ Aguslfn ilumina y explica dentro de Jos 
principios tcoréticos de su concepción teológico-filosófica. esta íntima relación entre 
vi<la y obra. To.oto que no se puede entender su obr.i sin nnulizar su vida. 
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Dado Jo anterior, consideramos que es muy importante conocer la obra 

filosófica del Obispo de 1-Iipona. ya que Jos seres hurnanos pueden ver en 

éJ a un típico representante de Ja humanidad. pues con sus actitudc:s .. sus 

angustias, sus decisiones, toda su persona. es un C"Spejo donde la 

humanidud puede conocerse Y~ lo rnás in1portantc, encontrar el camino de 

su propia arn1011ía. de su conocirnit.!nto interio1· y exterior, de su fi.,.licidad, 

del encuentro de la ansiada y tan buscada Verdad. 

En stuna, la perenne actualidad del obispo de Hipona, se funda no sólo 

en la riqueza y profundidad de su doctrino y en Ja originaliad de su vasta 

síntesis, sino también en el acento humano que hnpregnn todas sus 

investigaciones~ centradas en lo más intimo del hon1bre: en su conciencia o 

interioridad espiritual. 

Precisamente, por todo lo anterior, a este primer capítulo lo llarnatnos 

camino a Ja interioridud porque revisaremos las diferentes etapas o 
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conversiones 3 que Agustín tn Ja búsqueda incesante por encontrar su fin 

último y,, por ende, el sentido de Ia existencia hunin.na, lo vemos luchando 

siempre para Jograr encontrar la verdad que busca por todas partes. y que a 

través de esta búsqueda va abriendo un c.:nnino que lo va conducit!ndo a 

una interioridad."' r\s.í~ para llegar al conoci1nit.;onto de la interioridad 

agustiniana, consider:.unos nec~sario acudir a su proceso de fonnación 

iniciando por su origtn, la educación que recibió y Ja forn1a de vida llevada 

hasta antes e.le leer d libro de Ciccrún llamado Hortensia. 

Con10 toda persona, las pritneras .influencias que recibe Agustín son 

de sus padres: Patricio y 1\..1ónica. D!.!1 primt!ro no tenemos noticias di.! 

3EI término "C'onw:rsiún" indica., según su significnción etimológica del latín 
c:vn\·ersio, can1bio Uc dirccciOn. regreso. rcton10. Pero lo que a nosotros nos interesa~ uJ 
hablar de la~ conversiones en los prin1cros escritos agustinianos. es el aspecto o acepción 
rcJigios¡t y filosófica. e indcpcndicnte1nentc de que algunos autores expertos en Agustín. 
hablan de un~ de tres o <le cinco conversiones. Nosotros hablaremos de tres etapa.<; 
corno Jos mo1ncntos müs críticos en la vida de este pcrsonnjc. pues, en cada una de ellas 
huscabu la..~ respuestas 4uc realn1entc satisfacicran stL'> c.spectnti\'as tcóricus y 
existenciales. ya í}UC cada una de ellas. en su momento. trató de responder a sus 
angustias, a su búsqueda por encontrar la arn1onía entre lo c!>piritual y lo materiaL en la 
diulécticn que todo ser hurnano. desde que n::icc y hasta que mu.:rc. c.onstantcn1cntc Ja 
está viviendo. 
4 La intcrioric.Jnd agustiniann es aquella que no se agl.1"ta ni tcnnina en sí nlis1na sino 
que sc11ala el con1ienzo de una bUsqueda, cuyo t¿nnino la trasciende. Es el proceso qt:e 
hace Agustín de sus propias vivencia...._ en c;ad.a cu1pa de su vida y que en cada una de 
cHas, Jibraba a.ngustios..'1S batallas interiores entre In ra..¿ón y las pasiones pnr Ja búsqueda 
de la Verdad. 
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haber dejado huella alguna \!fl él~ solo se sabe que no profesaba Ja religiOn 

católica. Por el contario, su n1adrc Je dejó una profunda huella cristiana 

que en su posterior desarrollo quedaría postergada en su inconsciente~ y 

solamente saldrá a flote cuando decepcionado de todas las con-icntes 

filosóficas y de las sectas religiosas~ l.ionde nunca encontró la \Tcrdnd que 

conciente o inconcicnternentl.! buscaba, r\!gresa a la doctrina que su nutdrc 

le ensetlara de nifi.o. 

Así al n1ismo tietnpo que el cristianisnH), el paganisn10 y su cultura 

hnprirnieron profundas señales en el ahna de Agustín. Tagaste, Madaura y 

Cartago fueron los lugélres que recorrió para su formación. De estos tr~s 

lugares el que primermnente influye en la vida de A.gustin es !\.1adaura y el 

arnbiente que se vh:c en ella. l\..tadnura había sido siernprc una ciudad de 

hondas tradiciones pagnnas~ y en el ticn1po de Agustín todavia Jo era. Erun 

frecuentes el robo y el desenfreno sexual y aunado a ésto hay que agregar 

que los an1igos con los que departla el joven Agustín. eran peores que él~ y 
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que muchas veces fingía cometer 111aldades, que no había hecho, para no 

parecer tnenos que sus con1pañcros.
5 

De é:Jcucrdo a sus Con!Csioncs los tres rifios que 4.."Stuvo en l\.1adaura y 

el año de vacaciones en Tagastc fueron aiios de desenfreno, en Jos cuate!> 

cayó en Ja n1ús profunda corrupción y así lo resu111c Agustín: ··Porque hubn 

un tien1po de 111i '--<dolcsce11cia en que ardí en deseos· de hartar111c de las 

cosas tnás bqjus. _i· ose.~ envilcc_~crn1c con \'arios y sr_unhríns a111ores y se 

1nc1rc:lzitó rni hern1osura y n1e volví podr..:d11111bre ante tus ojos por 

agradar111e a 1ní y desear agradar a los ojos de los hon1hres'~6 Aquí 

aclararcn1os que al leer l3s Confúsiones debcmo~ percntan10::; que fueron 

escritas alrededor del arlo 400~7 cuando Agustín ya estaba convertido al 

cristinnis1no; entonces está juzgando sus actos de adolescente con una 

' Cfr. Conf. 11.3. 
6 Conf. Jl.l. 
7 Para una recta con1prcn~ibn de las Ccuij"i.!sion<.!.\" huy que tom<.ir l.!'n cut:nla, que ella:-. 
fueron redactadas cuando Agusti:n ya es obispo <l~ In ciudad de 1 Iipona y su fuerte 
udhcsión a la doctrina cristiana le llevan u evaluar a~ontccimientos d\.! su vida anterior 
desde la categoría dl! pecado. Una correcta interpretación exige delimitar con precisión 
la serie de acontecimientos hechos a los cuales se refi~ce~ de Ja valoración posterior que 
hace <le los mismos. pues es dificil aceptar que en aquelJos añ.os a los cuales hace 
rcícrcncin., Agustín pensase que lo que cstnba hnciC"ndo estuviera bajo la perspectiva que 
ahora los valora. 
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perspectiva totaln1ente distinta; además desde la fe cristiana, ha adquirido 

una mayor conci~ncia de Jas faltas de su vida .. que pasado el tiempo, 

parecían mús pecadorus que Ja misnHt rcnlidnd en que las vivió. Por ello 

sus relatos se deben aceptar con cierta prudencia. 

Postcrion1cnte, estando en Cnrtago, dondt.! llega para finalizar sus 

estudios de retórica. Agustín se encuentra con una grnn ciudad, que siendo 

un puerto, estaba llena de vicios y n1ala.s costumbres superando, según él, 

la corrupción de Madaura. "Llegué a Cartago, y por todas parte.\' crepitaba 

en torno nlío un hervidero de amores ilnpurosH
8 Seducido por este 

ambiente, fue allí. segl1n eJ propio Agustín, donde llegó ¿1 Jo nuis profundo 

de su corrupción. 

Llegado a este estado de corrupción, habiendo probado 

personalmente todos Jos goces materiales, Agustín se siente insatisíecho. 

Se da cuenta. de que ninguna cosa rnaterial JJena su vida. Comienzan a 

disgustarle las acciones de sus compañeros. y se va dando cuenta poco a 

• Conf. lll,L 
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poco, de su irresponsabilidad y de su inconciencia, ele su desorden y de su 

tniseria espiritual. Porque con esta forma de vidn no buscaba nada. 

sitnplcmt:ntc lo ha~ía porque ésa era la forma de vida que llevaban en esta 

ciudad y ¿¡, adolt.!scente y sin cue~tionamicntos importantes en su vida~ 

vivió y amó esta fonna <le vida por la rnis1na fonna de vida y nu por buscar 

en ella la plcnitud de la 1nis1na.9 

Sin embargo, estas 1nisn1as actitudes lo iban saturando, J<.1 hicieron 

sentirse vacío y asqueado de sí tnisni.o. Su aln1a, carente de alimento 

espiritual y de sentido, se sentía l.·nfenn.:1 y en su ofuscación se lanzaba en 

las exterioridades 1natcrialcs para olvidar la angustia y el dolor que en su 

interior cni.pczaba a inquietarle. JO Pero en el camino dc su formación 

académica~ hay un nconteci111icnto que hará can1biar el proceso de su vidn: 

el encuentro de golpe con un libro de Cicerón, el 1-lortensin. 11 Pues en este 

libro, se hacían grandes elogios de la filosofía y se estimulaba a buscar Ja 

sabiduría, ya que la fClicidad no consist'ia en Ja satisfacciOn de los sentidos, 

"Cfr. Conf. 11,9. 
1° Cfr. Conf. lll,1. 
11 Cfr. Conf. 111.4 
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ni en la posesión de las riquezas 9 sino en el noble deleite de la 

contemplación de In \.'erdad. Agustin por vez primera. aunque de 1nancru 

no muy consciente. se da cuenta que hay algo ••nuis allá" d<: lo 111.aterial y 

de lo sensible~ y que hasta ese momento le era desconocido, pero que Jo 

1notivaba para iniciar su búsqueda y es precisamente esta búsqueda la que 

marcará e) 1 argo camino q uc ten<lrú que recorrer hasta encontrarla. 

1.1 Prin1era ctapa.-EI encuentro con el E-Iortensio. 

Las actitudes de búsqueda de verdad, más allá de lo material que le provoca 

la lectura del Fiortensi0 9 es lo que algunos han llrunado la primera 

conversión. Y. de hecho. así ful.! en realidad ya que se dió en él una 

conversión a Ja filosofia. Así. cuando Ice por primera vez el libro de 

Cicerón, el impacto es tal, que deja huella perenne en su vida; 12 él 1nismo 

12 Este encuentro le impresionó rrnfundruni:ntc, despertando en él el genio filosófico y 
un amor intenso a !n Verdad~ que desde entonces tlon1inará todn su vid&. 
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nos da cuenta de ello. cuando hace historia de su vida. "Desde que en el 

a11o decinronono de mi edad /el en la escuela de retóric:a el libro de 

Cicerón llanradu J-lortc10.-.·io. injlc11ntisc nri afma en dcdicarrne a ~//aH .13 

Así. tal y como nos lo narra Agustín. t.:l prin--i\!r t!ncucntro con la 

Filosofia, y que lo c11frcnta.ría consigo 1ni~1no y la forn1a de vida tan 

superficial y vncía que ll\.!vaba. se da en Cartago cuando cuenta con 19 

años y está cursnn<lo el tercero de. rl.!tórica.. En i.!Stc año el prognuna escolar 

comprendía la lectura del Flortensin de Cicerón. En cst~ libro se hacían 

grnndes elogios c.h.~ la filosofía y se exhortaba a buscar ta sabiduría. Lu 

lectura de este libro despertó en Agustín la aspiración hacia un mundo 

nuevo de valores, encarnados en la palabra ··sabiduría'?, hasta entonces 

desconocida para él. 1:-:sta palabra cnccri:aba el auténtico fin del hombre y 

se le prcsentabu con10 la tarea -:-nás importante a realizar: la búsqueda de la 

verdad. 14 La influencia de la obra de Cicerón en nuestro joven filósofo, s~ 

13 De bce1t,1 vitu 1.4. 
14 Al final del lihro D'-· ordine, Ai;ustín agruúccc a Dio~ el que le haya dudu la voluntad y 
la actitud para bu~car ln ver<lnd por encima <le cualquier interés personal. Y en el libro 
D.: utilitatc c:rcd1..·r1di. le escribe a gu amigo Honomto que sólo una búsqueda sincero y 
entregada al objetivo que le impulsa en su intl!nción de encontrar la vcr<lad vale la pena e 
incluso si no se le c:ncucntra inmcdiatamcnt1: ~s neccsu.rio seguir buscando a riesgo de 



puede entender mejor si conoccn1os su contenido. Según los especialistas 

que han rcconc;truido el diálogo ciceroniano a p~irtir de los fragn1cntos que 

se han conservado, la obra con1enzaha por una justificación de dit't!rcntcs 

disciplino.s, para entrar de lleno en uti.a cuntroversi~l contra l-/vrtensio 

encn1igo de la filosofia. a la que echaba en cara su ni.éto<lo dialéctico, su 

origen tardío y sus indign0.s n:pn.!scntantt:s. Ciccn:\n le cont•:!staba con una 

encendida apología di.! l .. 1 ven.ladera filosolta, ya que es ella S"-""la la que 

puede llevar a los ho1nbrcs hasta la tClicidad. que es el tin dt.: todos los 

esfuerzos hun1aoos. Pura esto, In fi.losot1a pone dt:: relieve el desprecio de 

los bienes de los sentidos y el cultivo de las virtudes. F~ta vida feliz es la 

·vida divina, en la que se contiene toda la !:.~1bidurí.a. La obra terminaba con 

un animoso elogio de la filosofía y con una invitación a son1etcrsc a su 

servicio. 15 

El joven Agustin se in1presionó por este discurso que lo t.!xhortaba a no 

seguir estn o aquella corriente filosófica. sino la Hfilosofia co1no tar\ es 

todo peligro. Cfr. Juan Pegucrolcs.E/ pensamiento filosófico de san Agustln. Labor. 
Barcdona. 1972. pág. 12. 
15 Cfr. Or ... ..,z Reta, José.'"Trcs lecturas y una conversión,'" en Augustinus 37 (1992) pág. 
253. 
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decir, corno el cuestionan1iento que todo ser humano se hace cuando está 

en búsqueda de su identidad. Ln lectura del diálogo ciceroniano Je provoca 

grandes cnmbios. pues. ncostumbrndo como estaba a la5 superficialidades 

del mundo. deseando los <.1plausos. las riquezas y la f:una, se encuentra con 

una cxhortactón dt: actitudes contrarias. pues en el E-Iortensio lec que la 

verdadera filosofia era un rnodo <le vida virtuosa que demostraba la 

veracidad dt: lo~ principios del misn10 filós:otO y que éstos principios o 

valores como la sabiduría. las virtudes y la posesión de la verdad tenían 

que ver 1nás con el espíritu que con las cuestiones materiales. Es tal la 

irnprcsión que le causó el pensamiento ciceroniano que Agustín realiza un 

cambio en la intcncionalidad de sus estudios. pues se da cuenta de la 

vanidad de éstos comparados con cJ progran1a de interioridad y 

profundidad reflexiva que le presentaba la filosofia ciceroniana. A partir 

de ahí cambiaron las perspectivas que hasta aquel motnento le habían 

preocupado y comenzo un progresivo alejamiento de lo que él consideraba 

con10 la superficialidad del rnundo. Dejo de desear las riquezns 16 y 

16 Prueba de dio es que postcrio1ncntc en un fragmento de los Soliloquios nos dice: 
·· ¿JVo deseas las rique=as? iVo, y no es de..• ahora. Porque son yo c~L~i '"a/orce a1los y 
ahora tengo treinta y tres. desde que cesé d.: desearla.s ... Bastó un libro de Cicerón para 



consideró a la retórica como cosu vacía 17 y se propuso buscar a.fanosamcnte 

Ja verdad tratando de abandonar y olvidar la forma de vida que hasta en ese 

momento llevaba. 18 

EJ 1-fortcnsio fue bien recibido por Agustín porque siendo una 

exhortación no se in1ponía por Ja fuer7...a de una autoridad hun1ana, 5ino <.¡ue 

n1otivando el de.seo natural que hay l.!n el hombre de ser feliz le invitaba a 

realizarlo por la búsqueda de la sabiduría. Es deciJ·,. hasta e) rnomt.!nto de Ja 

lectura del Hortt;:?nsio~ su objeto y aspiración habían sido la satisfacción de 

los sentidos; ios únicos valores guc pa1·a él habiun existido eran Jos de las 

cosas 1natcrialcs. Pero. d t!ncucntro con el 1-Iortcnsio despertó en él Ja 

aspiración hacia un mundo nuevo de valores. encarnados en Ja palabra 

sabiduría, en Ja cual se halJnba el auténtku fin del hombre, y que era la 

pers11udirn1e fúci!n1c11te dt.• que t.:n las riquezas no hemos de pon,•r nuc:slro corazón". 
Soli/_ 1.10. 
17 Agustín después de leer el Hnrlcnsiu, considera a Ja retórica como palabrcriu que 
enseñaba el arte de cngm1ar a personas que no buscuban 1nús que el vacío y In mentira. 
Cfr. Conf. IV.2. 
18 Sin cmburgo. a pe~ar del impacto que le provoca el Horunsio. uo ucepta totulmcntc lu 
filosofin ciei-oniana> sólo acepto it· cu búsqueda de la sabiduría, en búsqueda de la 
Verdad. En cuanto a la renuncia n Jos placeres que exige como :fonna de vida, no 
entiende d por qué. de ahí que posterionncnte pii.=nse que en el m..-iniqueísn10 encuentra 
Ja Verdad. pues esta secta justifica el modo de vidu que Agustín llevara. 
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tarea más seria y esencial a la que podínn aspirar las criaturas n1cionalcs. 

Así. a partir de ese momento el nuevo plan de vida que dcbia seguir era el 

de investigar la Vt.!rdad en sí 111is1no con10 objeto supremo de Ja dich~; pues 

el ansia interior provocada por Cicerón. hace que se originen en él una 

crisis intelectuol y religiosa, se cu~~tiona su vida pasada y se pregunta 

¿dónde cstii Jn \'crdadt.:ra felicid.:td?, el deseo de unn felicidad imperecedera. 

acaso oh·idada. se posl.!siuna de su alma y c:stn inquietud sólo se verñ 

satisfecha. hasta que encuentre Ja Verdad. Este encuentro con la verdad,. la 

describe corno Ja relación <lcl hombre con su creador,. dada en su 

interioridad. 19 

Así. el incendio interior provocado por la obra de Cicerón no dejó 

descansar al estudiante de retórica y lo llevú a nuevos esfuerzos de 

búsqueda. Y primeramente quiso c:ncontrar en la Biblia~º lo que deseaba; 

pero sin ninguna preparación y con 1nucha confianza en sí rnistno; .i\.gustín 

quiso leerla e interpretarla. sin embargo años después nos dirá que esta 

lectura Je ofusco y le ccgo,. pues los libros santos al no tener, según é], el 

19 Cfr. Conf. X, 35. 
20 Cfr. Conf. 111.5. 
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estilo ciccroniuno, quedó decepcionado de .su lectura~ porque no estaba 

dispuesto para recibir su vcrdod vestida con el traje sencillo )' hurnildc con 

que se ofrecía a sus ojos. Ln que dcspué~. siendo obispo Lh.~ 1-Iipona le 

llevaría a analizar su actitud, y se: tacharía de soberbio: era su puerta una 

entrada muy ln1111ildc o baja. y quise entrar con la cabt:za erguida y 1nuy 

alta~ pues no qucrit:ndo cn1pcqucñcnccrinc e hinchado <le orgullo rnc.-- tenía 

por nllty grande. El orgullo le inipidió hallar la vcrdad.~ 1 Pues en In 

lectura prejuiciada qu~ hace de la Biblia, encuentra. según él. puntos 

obscuros. contradicciones aparentes y n1isterios profundos que no podía 

cornprcnder. Agustín buscaba una doctrina racional, sujeta al juicio crítico 

de la razón y la Biblia 1..:: exigía fe. ¿có1no .. pues, crccr?22 Sin e1nbargo 

llegaría el tit!mpo en quc: Agustín rcton1ará las en::.cñanzas que de nifio Je 

inculcara su nlacire, Mónica. Pero el camino que, iniciado con el 

Hortensia. lo llevara hasta su última conversión sería largo y tortuoso23 

n No faltaron nieblas f.JVr lus que tuve que navegar sin meta, y por largo 

21 Scrm. 51.6 
22 Cfr. Conf. lll.5,9. 
::

3 Cfr. Agostino Trape. San Agu~tin. El /Iombrc, t:l Pastor, el Mistico. 
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tiempo. lo confieso, miré.fijo a las estrellas que sobrepasaban el Océano~ y 

que 1ne inducían en el errorH. 24 

1.2 Segunda ctnpa: Agustín y el n1uniqucismo. 

Y. mientra<; se debatía entre el deseo y la desilusión, fr~casado en el intento 

de leer la Biblia. los maniqueos se presentaron a sus ojos como los capaces 

de responder a sus dudas. Los escuchó. se dejo convencer y se convirtió t::n 

uno de ellos. Agustín creyó que los n1aniqu~os rl.!solvían las dificultades 

escrituristicas. El!os rcchazab~tn en bloque el Antiguo Testamento. aunque 

el nuevo lo aceptaban. Proclamaban el culto por la verdad y el joven 

Agustín no dc.~seaba m{1s que ésto. Aden1ás. los 111aniqucos prometían no 

imponer a nadie la fe~ sino liberar a todos del en·or. conduciéndolos a una 

consecución de la verdad auténtica y sin velos. Estas fuci~on precisamente 

las razones que convirtieron a Agustín en maniqueo. 

24 De beata vita 4. 
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Así de 373-383 de los 19 u Jos 28 afios. abrazó In concepción 

materialista del mundo St!gún Ja perspectiva maniquea, y la decisión que lo 

llevo hacia éstos fue la pro1ncsa <le una concepción racional del 1nundo9 

pues no querit-udo so111etcrsc a ninguna religión. buscaba en un sistema 

racional verdadt.!s clar3s apoyadas en l:.i r.:1zón . ./\gustín se deja llevar por el 

mcnsaji.! <le los rnaniqueos. por Ja protncsa de una verdad .sinct.•ra y desnuda 

vista con los ojos de la razón. dejando de lado la terrible autoridad. Creyó 

encontrar en el n1nniqucisn10 lo que estaba buscando: la s<.tbiduría sin la fe. 

la ley 111oral sin In culpa . .r\.ceptó.su n1atcrialis1110 porque era para él en ese 

tiempo. el único rnodo de concebir Ja realidad~ así le parecía que .. "no sería 

algo lo que nofucra 111asa corpórca"::: 5 

Tatnbién aceptó su panteisn10 porque éste representa la n1áS grande 

exaltación de la humana dignidad y creyendo encontrar en ellos la 

respuesta de la doctrina del Hortensia que proclamaba ser el ahna del 

hombre eterna y divina. 

" Conf. 5.I0.19 
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D~ esta forma. el dualismo inetafisico que constituía el eje del 

sisten1a tnaniqueo, le pareció ln única posible solución del problc1na del 

mal, que en su búsqueda por el verdadero St!ntidtl de la existencia ya lo 

estaba angustiando. El dualisni.o 1nan.iqu~o librab~1. al ho1nbrc de la a1narga 

conciencia de la culpa. atribuyéndola no a él sino a }a sustancia del nlal que 

estaba en él26 (y que combatía contra la substancia del bien). Quizá 

porque lo aceptaba con10 coartada p'1ra de::;cargar las responsabilidades 

t11orales de sus acciones. Como lo confesará despué::;, le parecía que no crn 

el hombre concrt:lu quien pecaba. sino alguna otra naturaleza extraña? le 

complacía estar sin culpa. "Y cuando hac.,·ia algo 111a!o, no deber 

confesorio haber/u hechon27 

Todo t!sto explica el t.:ntusiasmo ele Agustín por estudiar los muchos 

y voluminosos libros que los maniqueos le ofrecían sobre las ciencias 

naturales demostradas por la razón que tanto deseaba conocer. La 

:!f• El haber accptudo estns tesis 1naniqucas.. fue porqu. .. ": se encontraba interiormente: 
agitado por el deseo anhelante de la verdad~ por su decepción u\ leer la Bibli~ y por su 
deseo de encontrar una solución armónica y equilibrada entre su intcriot y exterior. Cfr. 
Juan A. Flores. Evolución del penscllnicnto de S'an Agustín Jra.\·tu ~" cmn•crsiún. 1.E.E. 
Navarra_ 1979. 
27 Conf.5,10.18. 
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influencia de Jos maniqueos sobre él fue muy an1plin,. en tiempo y en 

intensidad. pues,. se J1;;.~ presentaron co1110 unD secta científica y racional 

opuesta al cristianis1no, cuya puerta de t::ntrada es la f~ y cuya profCsión son 

los grandes misterios que enseña. Así se dejó seducir dt.~ los sectarios de 

Maní. 

Su afán de una con1prensión racional del universo, el problczna del 

1nal, y el n1ateria1ismo znaniqueo que implicaba un determinismo, es decir .. 

la negación de Ja libertad rnoraJ para las acciones, pues Ja t:onvicción de los 

maniqueos de que el alma es coaccionada a pe-car por Ja naturaleza 

contraria, hicieron de Agustín un ser 1nás n::alista y concreto en la reflexión 

sobre los rnaJes de Ja ~xistencia y las dificultades morales o cadenas que 

sujetan al alma humana. Sin embargo. pasado el tiempo, co1nienza n 

encontrar muchas dificultades en las enscrlan:r...,"ls de la secta. Le habían 

pron1etido la verdad y dcmost1·acioncs claras a todos Jos probJc1nas. Pero a 

medida que pasa el tic1npo ve qut! esas promesas no se cumplen. También 
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va notando que el sistc:n1a maniqueo Se.! resiente en sus mismas bases y 

constata la debilidad de sus argumentos.28 

Así el análisis que lrncía de los problenrns ya planteados era cada vez 

1nás rígido. porque quc.:ría que la doctrina de la escuela o de la secta 

maniquea .. estuviera confonnc con la realidad. Por ésto. cuando con las 

lecturas de n1uchos libros de filosofía. literatura y t:!rudición con1enzó a 

encontrar contradicciones con la enseñanzn. st!ctarin,29 c:rnpezó a pro<lucirse 

la crisis espiritual y la necesidad de fundan1entar o dc-jnr las convicciones 

profesadas. '"'" esta situación penosa Je llevó a consultar al famoso doctor 

Fausto. 

:!H Cfr. Coef.. V. 
29 Agustín ul profundizar c:n eJ estudio de Ja.e;. artes Jjber .. des, la Geometría, la Música. la 
AritmétiC'a, la Astronomía. se da cuenta de !ns falacias mauiqueas. pues> los libros de la 
Astronomía lo llevan a la convicción de que Ja ciencia de los astros descansan en reglns 
que permiten calcular y predecir. al día y a la hora. los fcr..ómc>nos de Jos eclipses de Sol 
y de Luna; y csti: cálculo se vió confirmado por la observación de los hechos. Al 
con"Ipnrar los resultados obtenidos con las tesis n1aniqucas. vió que nada tenían de 
co1ntin con el conocimiento científico. Así Ja Astronomía matemática y sus rnétodos Jo 
llc;:vnron a Jn ruptura con el rnaniqucismo. Cfr. Matíns Bmungarthcr. Los ¡:randcs 
pensadores. San Agustín, ~\'anta Tomús, Giordano Bruno. T.3 J\.1adrid, Revista de 
Occidente. 125. pág. 25. 
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La entrevista que tiene con Fausto le convence de la falsedad del 

maniqucis1no~ pues esperando lt: dé la respuesta a los errores que había 

encontrado en ]as teorías niani4ueas sobre el cie\07 las estrellas y los 

1novi111icntos del sol y la luna. entre otras cuestiones. pudo apreciar 4ue 

Fausto 1nancjaba los tc1nas 111aniqueos con un encanto superior al de los 

otros~ pero su encanto no fUc suficiente parn tranquilizarlo en sus dudas 7 ya 

que el discurso de éste quedaba en rncra retórica.30 

Por lo tanto para r-'\.gustín ya no le parecían 111cjores las cosas porque 

se dijeran mejor. pues, una vez conocido bien a aquel hombre; todo su 

empeño por progresar en la ~ccta se vino abajo. Su confianza en los otros 

maestros de la secta se debilitó cuando vió que Fausto. del que tanto 

hablaban ellos~ era incapaz de resolverle los problemas que tanto le 

preocupaban. 

30 Recorden1os que la lectura del Horteno;/o provoca en Agustín valorar a la retórica 
como un recurso de oratoria.. y no como el método más adccundo para encontrar In 
verdad. 
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Cuando descubre la falsedad de las promesas maniqueas y el engaño 

de sus prédicas de 1non:1lidad, Agustín se derrurnba, se da cuenta que los 

valores que proft:"sabn cstñn vacíos y SU!.i coslumbrcs tradicionales habían 

perdido viabilidad. la conciencia de qw.: todo lo que lo había fundan1cntado 

por tantos años era falso. le provoca dificultades para ~ncontrar~e a sí 

misn10 en el rnundo. El curnbio que sufrl.! es radical y dificil de superar. 

Siente un gran vacío per~onal y existencial y una gran ncct.:"sidad de.! 

purificarse y <.k libcrarsl.!', porque L"n su interior había comenzado Ja batalla 

por encontrarse a sí nlisn10. El frn.caso de su experiencia con10 tnuniquco 

se volvió inquietud y duda "'"De la prt!fens·ión inicial de querer conocerlo 

todo con la sola ra=ón y de no estar dispuesto a aceptar nudu por 

autoridad ha !lc~ado a dudar de que el ho111bre pueda conocer la 

verdad.n31 

Por Jo tanto, Agustín ha perdido el bien más grande del espíritu: Ja 

esperanza de encontrar la verdad .. cuando duda su duda no es n1etódica~ 

sino angustiosa y realísirna en In lucha por la verdad y en la formación 

31 f\.tichclc Federico Sciacca. San Agustb~. Tomo l B;m .. ·clona, Edil. Luis Mirude pcig. 4.J 



espiritual de su st:r; y esta lucha es una consecuencia y resultado de la crisis 

ideológica en que lo sumiera el fracaso del n1aniqueismo; una por una se le 

fU.eron apagando tadas las esperanzas y luces intciores. El edificio 

espiritual en quL" había querido pern1aneccr de-finitivan1entc. por creerlo 

mansión segura de la verdad y dt.!' la razón. se le fue cayendo encin1a 

pedazo a pedazo, hasta dejarlo vacío, sin nada que lo protegiera. 

Después de su desilusión Jn¿.1niquca, con1en:zaba para Agustín un 

1nomento psicológico extreni.adatnt:nte delicado y peligroso. ya que todo 

volvía a ser cuestionado. todo vacilaba de nuevo. Este 1.!'Stado de ánimo. no 

fue ni superficial ni pasújero, pues nadie corno él ha vivido tan 

intcnsn1nente~ tnn tcnaz1nent~. una crisis espiritual tan pro1.l1nda. pues su 

decepción lo lle.va a perder la confianza en sí rnisrno; así tatnbién los 

ht.!chos n1cncionados ya anterionnente, y. ante la incc:rtidurnbrc del :futuro, 

le propician la aparición de una nueva filosofia: el escepticismo. 

y,nCuando quitándon1e de t.::ncinu.1 a los nianiqueos, logré evadirlos -al 

atravesar este rnar-32 los acadérnicos to111aron un buen tie1npo el tÍlnÓn de 

32 Agustín despuc:=s del encuer..tco ccn Fuusto. dejó Cartugo y partió para Romu. Cfr. 
Cotif. 5,8,14. 
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mi nave que enfrentaba las olas. y luchaba con todos los vientos"'33 
.,. en 

esta corriente Agustín tratará de encontrar nuevmnente la verdad y 

fundamentar nuevamente tarubién su existencia. 

Al conocer a los nuevos filósofos lb.n1ados académicos, Agustín 

considera que son 1nñs prudentes que los 1naniqucos. porque éstos 

pensaban que se debe dudar de todas las cosas, y que ninguna vc:::rdad podía 

ser comprendida por t!l hombre. El csccpticisrno con su ududa metódica o 

sistemática~\ segU.n los casos, no deja de adular el espíritu revuelto del 

hombre. Pero. este ca1nino que conduce aJ hornbrc n una postura Hena de 

inseguridad, de incertidumbre y de <luda angustiosa es 1nuy dificil 

r~corrcrlo. Porque ceder ante una duda 1nctódica que anule cualquier 

adhesión incondicional a las actitudes doctrinales y morales que se poseen 

anteriormente. no es nada fácil, sobre todo. en el caso de Agustín que es 

incapaz de escapar aún del n1aterialisrno maniqueo. 

33 De beata vita 4. 
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En el poco tiempo que Agustín pern1anece con los csccpticos les 

refuta su posición filosófica34 y concluye que el ho1nbrc puede llegnr a la 

certeza de muchas vcrdadcs.35 Esta refutación a los escépticos ayudó a 

Agustín pnra procedc1 con n1ás cautclu en su:~ futuras investigaciones sobre 

los fundamentos de la ccncza, put:s era Ja segunda vez que sus 

cuestionmnientos no quedaban satisfecho .. Yª que en la inquietud por su 

búsqueda de la VC'rdad se entregaba con1plctarr1cntc a todos aquellas sectas 

o religiones donde creía que podía encontnn las respuestas. Sus continuos 

fracasos estaban haciendo dc Agustín un ser dcscont1ado y angustiado por 

creer que nunca encontraría la respuestas a sus preguntas. 

¿Cuál es el estado psicológico y n1oral que vive Agustín en estos 

tnomentos?7 nadie 1nejor que él para describirlo: "'Caniinaba en tinieblas y 

por terrenos resbaladizos ... , 111e había hundido en el profundo del nu,,¡r, en 

la desconfianza y en la desesper._1ció11 de encontrar la verdad". "Llegó a 

J., Agustín en ese momento creía que Jos Acadéinicos eran sinceros. pero después 
escribirá qut..~ Ja dudu de los Acadé1njco.s Cr'<.l "silnuluciVn ;.zcadémicd' ~•con su artificio 
literarioº. Cfr. C. Acad. 3. 
3~ Agustln ve la necesidad de refutar Jos argumentaciones académicas • porque a1 negar 
Ja ccrte;l'.a y dudar de todo. Je hicieron mucho dat1.o en su investigación por la verdad. 
Cfr. Conf. S 

35 



Milán mi nzadrc ... y me encontró en el gran peligro de la desesperación de 

buscar la vcrdad"36 "'Dudaba de todas aquellas co.o;as y nte parecía 

imposible poder hallar el verdadero canlino de la vidau37 

Más cJ espíritu de Agustín, qut! aún conserva la influencia de la 

lectura deJ Hvrtensio de buscar Ja \·crdad~38 no acepta Jn situación que vivía 

con los aca<l¿micos. plena de contradicciones íntimas e insostenible. El no 

podía vivir deseando sicn1prc y .sin esperanza aJguna de poseer la verdad. 

La inseguridad y la zozobra del esccpticisn10 lo ahogaba. tenía que salir de 

ellos y así lo hizo. 

La evolución interior de Agustín, IJegado a este punto en su vida. hn 

tocado fondo. Y, en su sincera búsqueda de Ja verdad, necesitará desandar 

el camino andado y tratar de ir superando todos los equivocas que, a lo 

largo de este tien1po pasado, se le han ido acumulando. Las decepciones, el 

36 Conf. 6,1.1. 
37 )bid. 6~.2. 
3x El entusiasmo que le provoco el .1-/urtensio, nunca se apagari1 y de hecho, en los 
momentos crlticos en su búsqueda de Ju verdad. éste ser.id que lo nnllna y Jo impulsa 
paro seguir adeluntc: .. La vida feliz puede pertenecer al hombre por la sola inv<.•stigación 
de la verdad, aun cuando no pueda alcanzarla'" Cfr. Teodoro C. Madrid .... AguslJn, 
peregrino hncia la vcüadu cnAuguslinu-r. 39 (1994) 93-122. 
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deseo de llegar a las respuestas de sus dudas y sobre todo el darse cuenta de 

que estaba perdido, ca.ininando por tinieblas y sin brújula, llega a Milán y 

aquí es donde en~ontrará su camino, el norte que lo guiará.39 

1.3 Tercera etapa: l\.tilún y el Neoplatonismo. 

En Milán se halJaba un círculo que estaba muy influenciado por los 

neoplatónicos: Atnbrosio y SirnpJiciano. A .. Agustín le llama la atención la 

figura del Obispo Ambrosio. Pronto con1enzó a escuchar sus sermones y 

en ellos descubre que el contenido de ta doctrina católica no era el que los 

maniqueos le habían c-nseñado. Fundamentalmente en dos ten1as: La 

interpretación alegórica o espiritual de la Escritura y la insistencia en Ja 

absoluta csprituaJidad de Dios y del alma. 

----------------
3

" Esta actitud de Agustín nos muestra que en todo rnorncnto siempre estuvo presente en 
él el deseo de encontrar su interioridad~ no importaba que estuviera equivocado. que 
cnyera y se hundiera rcpctidiuncntc, él volvfo a la superficie porque sentía que algo lo 
impulsaha a seguir adelante paro cncont.-ir Ja luz de la verdad. Cfr. Conf V. 
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Así~ los prejuicios contra Ja doctrina católica que tan abiertamente le 

habían inculcado Jos maniqueos. "'º fueron cayendo poco a poco. Pero. no 

por esto. Agustín ton1ó la decisión de volver a la religión dt.: su infancia. 

Le interesa cstnr cierto de no equivocarse nucvamt:nte cuando tomara una 

<lecisión41
; buscaba la evidencia. Sin embargo. al escuchar los scrinones 

del obispo n1ilanés. va confirn1ando nHÍS y 1n:..ís que podían ser resueltas 

todas los nudos de Jas maliciosas calu1nnias que los rnaniqueos habían 

levantado contra Jos libros sagrados."'::! Con las predicaciones de Ambrosio 

tiene el primer contacto espiritual:º o que constituye un acontecimiento de 

capital importancia para su vida y su pensamiento. porque empieza a 

cncontra los uargumcntos ciertos" que estaba buscando. Por lo tanto, la 

"'º Respecto u Dios los maniqueos le dccfan: Si el hombre ha si<lo creado a irnngcn de 
Dios. corno enseña el Génesis.. quiere decir que Dios tiene un cuerpo semejante ~ti del 
hombre. Estn concepción para los maniqueos era fücil demostrarla. Cfr. Agostino Trape. 
San Ag1L\·/ln. El hombre, el pastur, el mistico. 
41 Por haber cafdo en el cngaiio 1naniquco y con la <lcccpción de los escépticos. t!l 
inquieto .A.gustín temí.u caer en otro. Precisamente como un cnfcnno que por haber 
tenido Ja ~xpcriencia de un mnl médico. tiene nliedo <le confiarse a uno bu~no. Cfr. Con.f: 
6 . 
.;:: Cfr. Conf. 6. 
43 No debemos olvidar que el ni.aterinlismo maniqueo le impedin nceptnr In 
espiritualidad: "Yo no sabiu que Dios es Esplritu, que no tiene miembros a lo largo y a 
lo ancho y carece de masa" Corif. JI. 6. 
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influencia de Ambrosio ruc detenninnnte, ya que Jo condujo a un cambio 

de mentalidad, de tener una concepción materialista,. Jo lleva a una 

concepción espiritualista de Jns 1nismas. 

Asi podernos concluir qul" al escuchar los s~rn1oncs dt! r\.rnbrosio, su 

influencia pesar{1 n1ucho en él, pues, la doctrina católica le parecerá 1nás 

razonable de fo que había creído hasta ese momento, parccit!ndolc cada vez 

rnas irracionales las objeciones que los maniqueos encontraban t!n ella, así 

también las Sagradas Escrituras, tan desprestigiadas por los maniqueos~ 

brillaron ante sus ojos, porque vió que no solo ofrecían un estilo y 

contenido sencillo para los n1cnos instruidos, sino también profundos 

1nistcrios para Jos nuís impuestos; le ofreció el puente que lo Jlevaría a su 

conversión intelectual, pues. el neoplatonismo acentuado de Ambrosio hizo 

que Agustín leyera los libros de Plotjno, que habían sido traducidos por 

Victorino: ··Y prin1era1nente... ntf:! procuraste, por medjo de un hombre 

hinchado con 111ostruosÍ.sjma soberbia, cielos Ubros de los platónicos, 
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traducidos del griego al latín que Victorino retórico había traducido a /u 

lengua /atinau.44 

La lectura de los escritos de Plotino contienen algo nuevo para 

Agustín, unn doctrina totaln1ente opuesta al materialismo y al escepticismo,. 

que le dan la posibilidad de fonnar en su conciencia los conceptos 

espirituaJes, Je descubren el inundo inteligible,. que tiene como 

caracteristica principal el ser inmutable y eterno. Este mundo inteligible, 

de íormas inmutables. tennina de deshncer lns dificultades que Agustín 

sentía para concebir al SER y le abre la puerta del espíritu y de Ja 

interioridad . ..¡ 5 

Las enseñanzas de los neoplatónicos,. son buenas y estimulantes que 

convencen y elt!van el cspiritu. En consecuencia, según las Confesiones .. lo 

que aportaron en rcaUdad Jos libros neoplatónicos a la rr1entnliad de 

44 Conf. 7,9,13. 
45 Con los neoplatónicos encontró nntc todo unu invitación n In interioridad, pues. sus 
libros Ja repetían constantemente: "El alma, apartándose de todas las cosas exteriores, 
debe volverse hacia t.?I interior totalmente .. Plotino, Enn. 6.9~7. '"Entra en tí mismo y 
contempla la luz inmutable de la verdad·• Enn. 1,6. 
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Agustín, es que se sintió empujado a buscar la verdad incorpórea. 

Descubrió que el SER existe, que es infinito, y aunque está C'Il el espacio no 

por eso se encuentra encerrndo en él. Así tatnbien e) neoplatonismo le 

ofreció la doctrina de un bi~n único que sustituía el dualistno de Jos 

maniqueos. cuya explicación del problema del rnal Agustín había 

rechazado.46 

El neoplatonismo trunbién le ofrece la alternativa frente a los 

acadt!tnicos. quienes consideraban que la verdad no puede ser alcanzada 

por el hombre mediante un cstuerzo de la inteligencia. Agustín descubre en 

el neoplatonismo la posibilidad de leer nuevamente las Escrituras y 

encontrar en ellas nü solo una base o fundnn1cnto en la autoridad, sino 

también un apoyo para la 1·azón. En esta lectura encontró razones para 

abandonar los deseos de la carne, los aplausos de los cstudiantes,47 etc., en 

46 Los maniqueos insistían en 4L1t! pan1 rc~olvcr el nial se tenía que saber cuál era su 
origen. Ahora sabia que para resolverlo priJncro tenía que sahcr que cosa es el mal. Cfr. 
Agostino Trapé.San Agustín.El hombre, el pastor. el mfstico. 
47 .A pesar Uc Jos dcscubrimícntos y progresos que! Agustín había hecho~ todavía 
continuaba escfo.vt..., de Ja can1e: "Yo n?i.rmo rne adn:iraba de que ya os amara a vos ... ~\-le 
arrcbatábais con vw.•.,·rra hermosura. pero Juego 1nc apartaba de vos nii peso y volvfa a 
caer al .:>uelo con gemido. Este peso era la costumbre de la carne" Conf. VII. 17. 
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consecuencia el neoplatonisn10 desempeñó un papel muy importante para. 

ayudarle a resolver sus problemas existenciales y teóricos acerca del mal. 

Sin embHrgo uno de los aportes 111ús in1portantc que la filosofia 

neoplatónica le proporcionó fue t!l método de Ja introspección y de la 

trascendencia, co1no lo ven1os en l.!I libro 'VII de 1ns Con_fi_?siones "Y por 

esto. advertido de que volviese c1 111í nlisn10. enrré en lo ínrin10 del 

cora=ón ... Entré .. v vi con el ojo de n1i a!tna ... una luz incon1n11table, 110 esta 

vulgar y visible... sino otra disrinta... E.;tabcz sobre 111í por habcrn1e 

creado ... "48 Agustín habia encontrado Jo que buscaba .. Su búsqueda inicial 

la había hecho en lo exterior, con los neoplatónicos descubrió que prhnero 

es ncces~rio conocemos intcrionncntc. Se dil'Ía que Agusth1 hasta ese 

hallazgo, que es a Ja vez tnctodológico y de contenidos, nunca habín vivido 

conciente1nente su propia identidad. porque la identidad in1pJica una 

aceptación de Ja forma en que se está instalado en la realidad y Agustín 

precisrunente estaba en búsqueda del método o cnmino que lo llevara a 

aceptar su realidad y también encontrar la Verdad. La filosofia 

·'
3 Conf. 7, 10.16 
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neoplatónica le proporcionó este rnétodo, el método de Ja introspección y 

de la trascendencia. 

El segundo aporte irnportante que le ofrecieron los neoplatónicos fue 

el aspecto de la relación que encontró entre cl primer capitulo del 

Evangelio según San Juan y las ideas de Plotino, ya que ambos coinciden 

en que el inundo esto.í fonnndo según un nindelo ternario, cuyas im{1gencs 

están plas1nadas en las crialur..is ~ y San Juan nos habla de que el hombre 

está hecho a in1agen de Dios, es decir, de la trinidad. El otro aspecto en 

que coinciden es que los seres hu1nanos participan de una luz superior y 

están iluminados por clla.4
'l Estos descubrilnicntos en la iilosoíta de los 

neoplatónicos es el fin del largo can1ino recorrido por Agustín desde el 

inicio de su lectura del Hortensia. En este encuentro con la filosofia se 

funden todas las experiencias pasadas, las vivencias de la fe 111aniquea .. su 

paso por la filosofia de los escépticos y su gran desesperación. Agustín 

49 Este principio de participación y de iluminachln mancj~1do por San Juan y Plotino. lo 
retomará Agustín posteriormente para estructurar su concepdón ontológica de la 
antropología del hombre y que dnrá con10 rc.suhdo su Teoría de la Iluminación y el 
concepto del Maestro interior. Estos temus se <lesarrollan.ín en el siguiente capitulo. 
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había vivido su propia tempestad que Je había traído a la playa deseada: la 

sabiduría.~º 

Pero9 no todo lo que lleva el nombre de filosofía es filosofía. 

Agustín aclara que sólo una clase especial de erudición que se ha gestado a 

través de las disputas de los hombres sinceros es la filosofía de la que él 

habla "Unafilosvfia -la n1ás vera= en n11· opinión se ha elaborado a través 

de las n1uchas y diversas di:-.putas de ... pués·. "de los siglos. usi Esta filosofia 

enseña una verdad transcendente; la verdad del otro inundo que ningún 

intelecto puede alcanzar, la verdadera filosofía no tiene otra función que la 

de enseñar cuál es el principio sin principio de todas las cosas. 52 

Por lo tanto, para lograr la verdad de la filosofia. cada ho1nbre debe 

esforzarse vigorosa1ncnte, no sólo por el deseo. sino por la buena 

voluntnd53. ·y el tnaestro de la filosofia debe recordar que no sólo la razón 

so Cfr. R.an1iro Florcz. Versión ""Antropológica de la conversión" en Augustinus 32, 
1987. 
SI c. Acad. 3.19.42. 
S:? Cfr. r-..1ario A. Molinn. •·Felicidad y sabiduría: Agustín en noviembre del 386ºº en 
Augustinus. XVIII. 1973. 
H Cfr. C. Acad. II. 
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hace plausibles Jos argu1nentos 9 sino que en última instancia. es el amor del 

maestro hacia el discípulo el que lo atrae hacia la verdad que aquél posec.54 

Pues 9 Ja empresa filosófica involucra dos ámbitos de actividad. Uno es el 

esfuerzo hutnano en1pcñado en la búsqueda; 01ro la presencia del SER que 

guía Ja indagación. Así 9 Ja tarea de filosofr1r compronu:tc no sólo al 

entendimiento sino al hombre entero. El hombre que busca la sabiduría 

debe integrar todos los <.tspcctos discni.inudus de su vida en Ja intención y 

propósito de Jogn1r este fin único. Esto es un requisito previo. De otro 

tnodo el conocin1iento jani.ás crecerá c-n sabiduría o el ho1nbrc se engañará 

pensando que al conocer las ciencias ya ha encontrado la verdad. Por esto 

mismo9 la filosofia conduce ni hon1\:tre al conoci1niento de sí misn10. de la 

inquietud de la búsqueda a la tranquilidad de1 hombre establecido en 1a 

verdad. 

Concluyendo9 en la filosofia. Agustín encontró una ayuda par-d su 

espíritu, con su método y con algunos aspectos de sus especulaciones sobre 

el SER , el ALMA, y e] MUNDO. Los grandes temas de Ja conversión, 

54 Cfr. De beata i•ita. l. 
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de la necesidad de la purificación .. Je los ojos interiores para conocer la 

verdad; el retorno a la intcrioridac.l. el doble mundo d~l conoci1nicnto: el 

que está patente a los sentidos y el ininti.:ligiblc qu<: es objeto de una 

inteligencia cspirittml, Ja doctrina del surno Bien con10 1neta últitna de 

todas las aspiraciones y la d!O!l SER cotno !'Ol que iJun1ina todas las cosas, 

con In consiguiente doctrina de la ilu1ninación interior; Ja teoría de las 

verdades universales y eternas, que son lazo de unión espiritual con lo 

eterno, con el rnundo invisible, la doctrina de la inmortalidad del alnu1 y la 

del orden universal tnantenido sin ningún error. en que hasta c-1 1nal tiene 

un puesto en el universo. son algunos de los aspectos que hacen a Agustín 

olvidar todo lo exterior y SI.! concentre en si n1isrno. 

En la filosofia encuentra Agustín un puerto tranquilo y :feliz 55 que es 

a la vez el fruto del otiurn, de una disponibilidad interior, de una catharsis 

moral e intelectual y la fuente de unn purificación de una liberación del 

hombre. La filosofia es .. para Agustín, prin1erarncntc una ética: arte de 

vida .. capacidad de contemplación. La filosofia es atnor a la sabiduría y 

!IS "es una discipUna exaltada que está fuera del u/canee hasta de las conjeturas de la 
gente connin ". De ord. II~ 7~ 24. 
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búsqueda de la verdad y Agustín la juzga necesaria co1no mediación en el 

cantino hacia l¿1 verdad y la felicidad, porque si ésta se revela con10 una 

liberadora, corno un puerto tranquilo y feliz en donde brilla la luz~ encierra 

sobre todo el sentido del a1nor y de 1:.i búsqueda de la sapientia~ y nos eleva 

de los cuerpos terrestres hasta la verdad pasando por In cotnprcnsión 

intelectual .. por la certeza y por la ciencia. La filosofia hace ni filósofo 

volverse hacia sí n1isn10 par:i que no olvide su interioridad. 

Así nos encontramos en el corazón del agustinisn10: el principio de 

la interioridad, y este principio adqu!eri:: desde aquí un valor permanente. 

El retorno al hogar de la propia intimidad sirve para encentar nl SER y 

descubrir el propio espíritu y el universo. La filosofía del espíritu y la 

mística de todos los tiempos se apoyarán en este gran principio 

neoplatónico-agustjninno. En el interior del hombre están las evidencias y 

verdades cten1as, el empalme de ln eternidad y del tiempo~ el título del 

hombre, ciudadano de dos tnundos. No hay que desparramarse afuera, sino 
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indagar el propio tesoro interior para descubrir la verdad y alcanzar la 

dicha.56 

En el capitulo 17 del libro VII de las Confesiones. Agustin nos habla 

de su proceso dialéctico y distingue tres pasos: Avt.:rsio, lntroversio y 

Conversio. Es decir7 .separación de lo ntatcrial. introversión en lo íntimo y 

conversión a la verdad. Este será el origen de la doctrina agustiniana de la 

interioridad,. y es el tetna de nuestro siguiente capítulo. 

56 Cfr. De vera re/. 39. 
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CAPITULO DOS.-

EL PROCESO DE LA INTERIORIDAD, SEGUN AGUSTIN. 

2.1 Antecedentes de la doctrina del Hombre Interior. 

Los triunfos y h:;:!.llazgos conseguidos por 1ncdio del proceso dialéctico de 

los ncoplatónicos.,57 y sus continuas caídas y fracasos en el aspecto moral., 

al no podc.!r superar sus pasiones, situab:.in a r\.gustin en una doble vertiente: 

la de salir del nlundo material en el que se encontraba y elevarse a la 

trascendencia, o quedarse en él y perderse para sientprc,58 Agustín superará 

57 Este proceso se refiere n que el ser humano debe dejar de vivir pnrn las cosa.e; 
materiales; lo importanh: es huscar en nue!>tro interior para encontrar la Vt!rdad. Cfr. 
Plotino~ Enn. 
!IS Cicerón a este respecto comenta, retomando lo qu1.; ya había dicho Sófocles en 
Antígona. que el hombre tiene en su naturaleza Ja doble posibilidad de elevarse hacia la 
cumbre del bien o sumirse en los abismos del mal. Cfr. Rodolfo Mondolfo. La 
comprensión del sujeto en la cultura an1igua.Duenos Aires. Eudcba~ 1979. 
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este peligro a través del 1nétodo di.:! la introspección. que los neoplatónicos 

le enseñaron y que como consecuencia de esta introspección lt! abrirá el 

camino a su interioridad. 

El proceso de esta interioridad la inicia Agustín. co1no ya lo 

comcntrunos antcrionnentc. cuando cayeron en sus 1nanos unos ••/ihros de 

los ncoplatónicosH59 dondt' descubrió la existencia de un mundo inteligible. 

un mundo de ideas o verdndcs que le servieron de motivación para la 

creación y desarrollo de su propio pensamiento. Toda vez que a través de 

ellos había encontrado la solución a sus propios problemas en vano 

buscada por tantos años. Así la inquietud de la interioridad del hombre 

tiene sus antecedentes en el ncoplutonisn10, pues los filósofos dt! este 

tiempo yu se cuestionaban al respecto. 

Puede afinnarsc que la doctrina del hon1bre interior tiene sus 

antecedentes bien claros en Plutón~ Plotino, Filón y el apóstol San PabJo. 

Sin embargo. también se ve esta preocupación en Sócrates~ con su frase: 

'
9 Cfr. Conf. 7 
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"'conócete a tí 111isn10/' reflejaba ya este interés por la interioridad. Según 

Sócrates, es ncccsnrio exigirse un conocin1iento de sí n1is1no~ que se logra 

mediante el cxaincn de conciencia para rnejorar In propia aln1a. Cuidar el 

aln1a para hacerla 1nejor~ significa experimentar una exigencia interior de 

purificación. La reaJiz ... 'l.ción del pcrfcccionarniento interior no puede 

parecer viable sino n1ediantc una energía inten1a. 

Pero, Ja doctrina del ho1nbrc interior aparece propiarnente a finales 

del siglo lI y con1ienzos del siglo III n. C., con la corriente filosófica 

llamada Neoplntonisn10~ cuyo rcpr~scntnntc principal será Plotino. Con 

este filósofo c1npie:r...a una vida t:spiritual en la que se sintetizan todas las 

corrientes filosóficas de su época como son: el Platonismo~ Aristotelismo, 

Estoicismo~ Ja corriente Neopitagórica, usí también algunas formas 

religiosas cotno la Gnosis y el Ht!rmetismo, y los misterios y las c.loctrinns 

soterológicas venidas de Oriente. 

En los hombres de finales del rnundo antiguo, fueran paganos o 

cristianos, había un tema en el que todos coincidían y que aparecía una y 
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otra vez en Ja obra de aquéllos que se sentían angustiados ante el enjgrna de 

la existencia; eJ tema era: par:i <1uC hc1nos nacido. Este cuestionamicnto 

fue el producto de los n1on1cntos críticos en que sentían que la vida hun1ana 

no tiene sentido. que la vida es un i1nenso teatro en ~I que nada es 

auténtico: ••Teatro y juego es In cxistench1 bun1anan.<•º El hombre de 

finales de la untigíledad Jlcga a la conclusión dL!' que: el mundo. o carece de 

sentido o es rnalo. Se siente extraño en él y busca ansioso la salida~ Ja 

solución que le permita encontrarse a sí rnismo y que le ayude a rcgrC""sar al 

lugar donde siente que procede. "Hay que ren1011tarse de nuevo al Bien al 

que tiende el A!tna".61 Alcanzar la paz espiritual. era su único objetivo; 

"Parci descansar se buscan las apacibles soledades a la orilla del 1nur, las 

serena.s· nzontaFias. Tú tan1bién deseas con frecuencia todo eso_ 1-: sin 

embargo. todo eso no es sino una prueba de vulgaridad de e:y~íritu ya qu(;._• 

en cualquier 1no111e11to que el~"ja111os podcnzos buscar un retiro 

inco1nparable dentro de nosotros 1nisn1os. " 62 Buscaban la fundamentación 

de su existencia. y el único camino para alcanzarla es el retiro espiritual, 

60 Alsima Elota. José. El neopla1onismo. Pág. 20 
61 /bid. Pág. 26 
62 /bid. Pág. 22 
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como dirá n1ás tarde Agustín: buscar el cnmino de la interioridad, 

buscar el camino hacia el Maestro interior, en donde el hombrl.! 

encontrará la verdad, su fundan1cnto y su trascendencia 

Así~ el neoplatonismo surge con su visión dialéctica, religiosa, 

contemplativa y rHistica del n1undo y de la vida, con su gran espidtun!ismo 

ejercerá una gran influencia, pues se presenta con10 una forma de enfrentar 

los problctnas más acuciantes y nl.ÚS itimos dcJ hotnbrc y sobre todo al 

problcn1a más angustiante del st!'r humano: el de su destino últin10 .. 

De los neoplatónicos el que más influencia tendra en Agustín, será 

Plotino y su filosofia del Uno. Siendo he-redero de In filosof1a de Platón, 

Plotino trata Je superar el radical dualismo de espíritu y n1aterin del sistema 

de Platón.63 Colocando entre la realidad supren1a del Uno,64 fuente divina, 

inmutable e itnparticipada de toda r~nlidad y la 1nateria~ una serie de 

63 Pintón distinguía y c!'cindfo la realidad en dos mundos: cJ material. mundo de sombras 
y participación de lu vcnJadera rculidad y otro espiritual de las ideas o esencia.e;;. Cfr. 
Octnvio N. Oerisi. A<:tualidad del pensan1icnto de San Agustín. Edit. Guadalupe, 
Buenos Aires, 1965. 
M El Uno plotiniana sustituye In Idea de Bien de Platón. Cfr. José Alsima. El 
neoplatonismo. pó.g. 54 
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intermediarios espirituales como son: la inteligencia y el alma del mundo, 

multiplicada en cada individuo, y fa Inteligencia y el r\.lma de Ja realidad 

espiritual. Pues para Plotino la materia es no-ser o lhnite de In emanación 

necesaria espiritual. Así todo Jo existente participa y emana del Uno en 

:forma descendente. La inteligencia, que conte1nplo al Uno, reune en sí 

intuitiva1ncnte tudas las Ideas del Uno. En e] Alma, de la que forma parte 

la materia, lus c3ractcrísticus dcJ Uno, están más disrninuidas por cJ 

descenso ontológico. El hombre es partícipe de todo ese inundo espiritual. 

Es ante todo Alma (en sí identificada como la única del mundo) y una 

participación o ruyo de Inteligencfri. 

Por lo tanto cuando el hon1brc busca su regreso al Uno. su actividad 

ascético-moral es un esfuerzo purarnente intelectual de purificación. 

Primero se aparta de Ja materia~ fuente de todo maJ y del pecado mismo, 

para volverse ul Alma; en un segundo n101nento, supera cj raciocinio, 

actividad propia del Alma, hasta llegar a Ja intuición de las Ideas, propias 

de Ja Inteligencia; y, finalmente en un esfuerzo supremo, siernprc de tipo 

intelectual, se llega a superar la dualidad y In multipJicidad de las Ideas, 
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hasta alcanzar la conten1plación del Uno, mediante el éxtasis. Pero todo 

ésto,. siempre en lo interior. Toda esta estructuración ontológica, Agustín la 

retomará posteriormente, dándole su propio estilo, para crear su propio 

pensnmiento ontológico. 

2.2 El Neoplatonismo en la interioridad agustiniana. 

El sistema de Plotino más que una fuente doctrinaria de la que se ha nutrido 

Agustín, ha sido un faro que ha ilu1ninado el curso del itinerario de su 

propio pensamiento, una luz que junto con la Verdad revelada, ha incitado 

y provocado la elaboración de su sistema filosófico-teológico, hastu tal 

punto que ha medida que avanza en las lecturas de Plotino, probablemente 
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ta1nbién iba elaborando su propia concepción filosófica-teológica.65 Así, es 

cierto que tanto en In orientación de su pcnsa1nicnto. como en la 

concepción general del ser, de Dios y del mundo. así como también en 1a 

llamada a la intcrioridad7 encontra1nos elementos de la filosofia 

neoplatónica. Pero no es n1cnos cierto que en ese encuentro con el ser y en 

su refugio a la interioridad hay nn1cho de experiencia personal, como 

pensador y como crcycnte.66 Así siguiendo la concepción plotiniana en su 

desenvolvin1iento descendente y ascendente, el futuro Obispo. construye su 

concepción mctafisica del Ser. Aún cuando sigue a Plotino aparentcn1ente 

en su expresión conceptual y verbal. el contenido doctrinal agustiniano 

vertido en él difit:rc 1nucho del de Plotino. Siendo A.gustín una persona 

inquieta y genial. no era precisamente de los que se limitan a asimilar y 

repetir una doctrina ajena (prueba de ello es su salida del maniqucismo y 

del escepticismo). Agustín torna los elcn1entos neoplatónicos. pero, Jes da 

su propio toque personal, es decir. todo lo que penetraba en él tenía que 

65 Cuando Agustín lee las Ennéadas de Plotino. aunque no se había convertido uún de su 
vida desordenada y aún no habia r~cibido el bautismo. y::t estaba convertido a la doctrina 
de Cristo y de su Iglesia. 
66 Recordemos que Agustín inicia un largo camino de conversiones busc.."lndo la vcrdud, 
y la c.!ncuentra hasta que entra en contacto con los neoplatónicos. en donde tendrá lugar 
su tercera conversión: la intelectual. Asimismo, a través de ellos. se relacionn con San 
Pablo al leer sus Epístoln.c;. 
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agustinizarsc. Por ésto el Ser o Verdad, según i\.gustín. libremente hace 

partícipes de su propio Ser o Verdad. por crcación,67 producción del ser 

desde la nada~ y de acuerdo al grado de esa participación crca68 n los seres 

del mundo y. en la cima de todos ellos. al ser del hotnbrc en sí misrno y en 

su actividad69 En el aspecto descendente~ Agustín, concluye que el Ser o 

Verdad es in1participado. divino y por eso mismo. infinito. 

Así con10 en el descenso, en el retorno se encuentran diferencias. En 

Plotino el retorno se trata más de un csfurzo intclcct\tal que volitivo. 

puramente natural, dejando de lado el dran1a real del hombre. el 

desgarramiento y la lucha interior entre la volunt.nd y las pasiones, entre la 

voluntad y la gracia.70 pues Plotino .se niuc-vc en un mundo ideal sin tener 

en cuento la situación real y concreta del hombre. 71 Todo lo contrario 

67 A. diferencia de Plotino que nos dice que el tnundo es creado por cmnnación desde el 
Uno. 
68 Para Agu!>tín rucra de Dios, nadie es capaz de crear. en Plotino la creación se la 
otorbaga al Uno. u la Inteligencia y al AlmJ. Cfr. Octavio Derisi. Actualidad del 
pensamlcmo de San Agustín. Pág. 6:2 
"

9 Cfr. De nat. bon. 1 
70 San Agustín considera la gracia con10 la acción de Dios en el hombre. es decir. que a 
través de c1la Dio-.¡ hace que se cuestione el hombre su vida moral. Cfr. Victorino 
Cnpánaga. Agustín ele Hipona.Afacstro de la '-·nnversfrjn cristiana. Madrül~ 1974. La 
Editorial Católica. pág. 102. 
71 Cfr. Octavio Dcrisi. Actualidad ... 
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sucede con Agustín, el retorno es Jihrc, moral .. n:alizado en una tremenda y 

dramática lucha que se da en el interior del hombre. El camino del retomo 

al Dios agustiniano es profunda1nc-ntc humano, ya que él 111.Ísmo lo había 

vivido. Por todo ésto.. el hombre: en su realidad concreta, en la 

111ultiplicidad de sus aspectos de ser '\'ida e inteligencia .. y en la unidad vitnl 

de su existencia. está analizado y organizado en la tnoral agustiniana. 

Agustín en su vida y en su obra nos dice que la s:ilv~ción del hotnhrc cgtá 

precisamente en este re-encuentro con su interioridad y es precisamente 

éste el tcn1a que aquí cstatnos analizando. Siendo la interioridad 

agustiniana el centro de gravedad c..le este trabajo; es necesario encuadrarla 

en un paradigma que nos ayude a conocerla.. porqul.! la interioridad 

agustiniana es muy compleja. Por lo tanto, es necesario ver en que espacio 

vital se mueve el ho1nbrc agustiniano. 

Siguiendo a Jos filósofos antiguos, especialmente a los 

neoplatónicos, Agustín reparte el espacio en tres regiones ontológicas~ que 

corresponden a tres categorías de seres que ocupan el universo: hay una 

región superior, 1norada de un Ser purísimo e inalterable, a quien ni el 
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espacio ni el tiempo afecta; es el principio y fin de todas las cosas. Inferior 

a ésta hay otra región~ poblada por seres espirituales. que no ocupan ningún 

espacio o lugar. pero que están sometidos a los vaivenes del ticn1po; estos 

seres son Jos ángeles y los hombres o espíritus hu1nanos. Y finalni.entc, en 

una región ínfi1na, estan instalados los seres corpóreos o 1natcrialcs, que 

siguen las leyes del espacio y del licmpo.72 

Así, Agustín afinna que el hombre tiene un espíritu creado y 

temporal y ocupa un lugar medio. Arriba tiene a Dios en su inefable 

trascendencia y abajo de sí el universo n1atcrial puesto a sus pies para su 

servicio. Tiene contacto con el mundo corpóreo mediante su nlisrno cuerpo 

y puede erguirse a Dios por los netos superiores del espíritu, como son el 

entender y el amar. Así fue corno fue creado el hombre para que se 

moviera libremente en las tres regiones ontológicas mencionadas. Pero~ 

según el hiponense~ el hombre no supo o no quiso mantenerse en esta 

situación privilegiada y cometió el pecado que lo hizo caer, alterando todo 

el plan y el orden establelcido.73 Agustín define de la siguiente forma la 

12 Cfr. Epi.'Ot. XVlll, 2. 
73 Cfr. P. Juan Angel Nieto. Interioridad y cqullihrio humano. Espafia~ I.E.C. 1980. 
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situación del hombre caído: "Originaria111cnte, la naturaleza hz11nana fue 

creada inocente y sin ning1ín vicio; pero esta naturaleza del hon1hre con la 

que cada cual nace de Adán necesita un n1édico, porque no está sana, pues 

ciertamente todos los bienes que tiene en su fonnación -la vida, los 

sentidos, la 111e11te- los tiene dt!I sun10 Dios, art[fice y creador suyo. A1ás el 

vicio, que estos bienes naturales enturbia y en_flaquece para que se le 

ilustren y sanen, no le viene de su Artifice inculpable sino del pecado 

original, que cv111etió libren1ente ". 74 

¿En qué consiste esta enfcnnedad o cnfcr1ncdades?. De forina 

general, Agustín las define y califica por el pecado .. el vicio el alejamiento 

de Dios que produce ceguera .. debilidad .. pérdida de vigor y energía. Por lo 

tanto,. el hombre es para Agustín "un sujeto a.":f:iológico o 1nejor 

soteriológico, un ser de salvación, un aspirante a la redenciOn cornpleta 

porque en este mundo se siente axfl:·,:iado y entre cadenas, y tiene vocación 

74 De nat. er grutia. IIL 
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de otro inundo. que le llama con la voz de sus deseos de liberación y 

fe/icidad." 75 

Esta es la antropología agustiniana, La naturaleza del hombre está 

dañada, e~tá cnfcrina y necesita redin1irse el ho111brc es una creatura caí<la. 

El hon1brc agustiniano es. con10 ya Si.! dijo~ un ser necesitado de redención 

total. Y la opción que nos pro;Jonc para liberarnos de esta caída es su 

proceso <le interioridad y que en cstt.: proceso se clan los inicios de la nueva 

y definitiva cspiritualidnd76 agustiniana. Los elementos que la definen 

son: el conocimiento o repaso con enojo de Ja vida pasada (exterioridad o 

aversiu). el arrepentimiento de vaciedad aunado al propósito de una nueva 

vida (interioridad o introvursio) y el conocimiento del ser supremo 

75 CAPANAGA.V ... Tres adjetivos en la antrupologia religiosa agustiniunaH en 
Augustinus 2 (1977} 4. 
76 Después de haber leído a Plotino y estando ya dentro de la religión católica,. Agustin 
pcrcatllndosc: de que se hahfa detenido cr.. tus realidades materiales; acepta la. invitación 
de Plotino a superar a éstas y <le subir más alto para encontrar la luz. de la Verdad "El 
alma. apartándo.-.,·c di? todas las cosas exteriores, debe volverse hacia el interior 
totalmente". "Entru .:n rí mismo y contempla la /u= inmutable (/e la \"erdar:r (Cfr. 
Plotino .. Enn. L.6.9,7.) Así también se siente impulsado pura leer nuevamente )as 
Escrituras, cspecialmc:nte a San Pnblo, y encontrar en él la Verdad que desde el 
f"/ortcnsío tan ufanosan1cntc buscara y de la que ya jamás se apartarla. 
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(tra$cendencia o conversio)11
• A continuación desarrolJaremos cada uno de 

estos elementos. 

2.3 El hombre exterior (exterioridad o arer!.t~io). 

Como mencionamos anteriormente? según Agustín, el hombre con su caída. 

alteró el orden establecido y con él su propio orden y su propia armonía, 

pues siendo un ser que estaba llamado n la unidad con Dios. hecho para la 

región del Ser y participar de Ja ·verdad y de la Bondad eterna e inmutable, 

prefirió estar en la zona de lo rnudable. de Jas cosas :fugaces y pasajern.s. 78 

prefirió la multiplicidad de las cosas a la unidad que le fue dada. y que le 

provocnn una pérdida de identidad, un alcjan1iento de sí rnisrno y un amor 

77 Estos deme"ntos o dialéctica ngusliniana. son retornados posteriormente por 
Kierkegaurd. en Jos tres estudios de Jn vida: Ja estética. la ética y Ja religiosa. Porque 
para él al iguaJ que pnra Agustín. Ju vida fue ante todo interioridad, su obra también fue 
la expresión de su propia vida intima. Cfr. Ramón Xirnu. Introducción a la Historia de 
la Filosofia. Aféxico, UNAJ\1. 1983. pág.335. 
78 A esta zonn o estado del hombre Agustin Ja identifica con la palubru .. dispersiónu y 
con ella sef1aJa la situación del hombre como un ser que le da la espillda a su ontoJogfa .. 
ya que la palabra .. 'dispersión es sinónimo de división, agiración. aJejrunicnto de Dio$ y 
de sf mi~mo. es desorden. Cfr. Corif. JI,l.l. XII, 16. 23. 
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y un conocirniento desordenado para sí,. al que Agustín Jlruna 

~ 4CUriosidadº,.7C) llegando a co1nparar a los hombres Hcuriososn con los peces 

del mar7 ''sien1pre anh~losos y sien1pre en la superficie, a la e.,pera, c.:01110 

oteando el J-"'anora111a de una vida sin r111nbo, ávida de llenar los propios 

vacios con la aridez terrenaH. 80 

Nadie mejor que Agustín para decirnos ésto, pues nadie tncjor que él 

había vivido tales situaciónes. Durante nlgún tiempo vivió desparramado 

en la 1nultiplicidad de las cosas._ y en este estado pcrn1aneció inquieto y 

desventurado del ánin10, deseando abrazar las cosas que le tenían preso. Se 

buscaba a sí n1ismo co1no si tUera su centro y no se sometía a nadie. 

Después se buscó en las cosas,. vivió de ellas,. con ellas. y pensó que sólo 

por ellas 1ncrecia la pena vivir. E-lizo de las cosas que le rodeaban sus 

idolos~ su ct!ntro, siendo el esclavo de las tnistnas. porque el mundo le 

ofreciO cosa.s para amar; sin embargo,. el tiempo le arrebató lo que runó 

'
9 Según Agustín ··curiosidad ... it!'S todo tipo de conocimiento scnsisble o sensorial. Es el 

conocer por conocer. por el placer de experimentar. Cunndo este tipo de conocin1iento 
predomina sobre lo racional, hace al hombre un ser ucurioso"\ lo arrastra a un conocer 
~~1perficinl y cscluvizante. alicnador. Cfr. Conf. X. 35, 57. 

En. In ps. 8. 13. 
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dejando en su alma una gran cantidad de angustias e inseguridades que lo 

impulsaron a caer de nuevo en diferentes conversiones hacit!ndolo cada vez 

más desdichado.81 

Agustín desde su exterioridad se ve llevado por una gran fuerza que 

lo arrastra hacia abajo, hacia las cosas terrenas~ cree que encontrará Ja 

felicidad en las cosas n1udables y pasajeras y lucha por ser feliz~ su lucha es 

grande y le provoca una gran inquietud y desasosiego de no encontrarse a 

gusto y satisfecho con nada de lo 111udablc. Queriendo so111eter a la~ cosas 

es sornetido y subyugado por las 1nismas. su ahna82 se ha confundido con 

los demás seres y llega a actuar al igual que cJJos, cerrando el crunino a su 

realidad: el ser un ser para la salvación. "'Tal era rni vida. Pero ¿es que 

aquello era vida? HJ .. F:ra una vida de de ... ;erción, de cscapisn10, cada vez 

más cargada de ausencias, y en Ju que a111aba /,_7 libertad en.fuga"84
. Por 

lo tanto. "El á11in10 huido de sí 1nisn10 se hunde en una ciega bunensidad y 

81 Cfr. Cap. 1 de este trabajo. 
82 El alma es otro tema sun1runcntc importante pura Agustín. pu~s en ella se realiza su 
dialéctica. El hornhre cxtc..-rior ocupa el nivd bajo (aún cuando el almu no tiene partes), 
es decir7 el grodo sensitivo y vegetativo. Cfr. Fray Tirso Alcsano. El hombre en doble 
vertiente lmcia Dios y hacia el mundo. Mndrid. LE.A. 1979. 
:~ Conf. 3.2.4. 

/bid. 3.3,5. 
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se ve reducido a la verdadera penuria de 111endigo. cuando toda su 

naturaleza lo en1pzda" busc'1r C?n rodas partes la zti1idad, y la rnultiplicidad 

se lo ilnpide" 85
• '"Es 111uy d{flcil al hornhre desparra1nado en fd/ exterior. 

volverse a si ntisrno~~. 86 

Esta es la vertiente a la que podemos Jla111ar hotnbrc exterior o de 

inautenticidad, porque en l.!Stc nivel el aln1a se confunde a sí n1is111a con los 

seres inferiores a ella. Su afección por las cosas la coloca a la altura de 

seres a los que debiera dominar, se confunde y no logra separar lo que es 

ella y las realidades ajenas por ella poseídas. Las imágenes del exterior 

captadas por los ~cntidos~ la invadt:n de tal form.1 que les ha prestado algo 

de sí misn1a disipándose en lo externo e imposibilitándose cd regreso a su 

interioridad. 

Sin embargo, el mal no está en que el alma reciba las sensaciones del 

exterior fonnando en el int~rior las imágenes de las cosas y las rija 

tncdiante su rncn1oria .. según Agustín. el error nace cuando el alma ºse une 

115 De ord. 1.2.3. 
R

6 /bid. 2,11,30. 
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a estas ifnágenes con a111or tan extren1ado que llega a creerse una 111is1na 

nah-1ra/eza con ellas.''87 Ln confusión es tal que no dilcrcncia entre sí 

rnisma y las realidades exteriores. Así 1.!I h;;)n1bre exterior se caracteriza por 

la dispersión. pur la 1nultipJicidad. El amor de!--01-de!nado~ el a1nor carnal 

arrastran al hombre a t.. .. stc sin sentido. porgue quh:n se a111a a sí n1is1110. a 

los den16s o a las cosas co1no Jo definitivo, cotno fines en sí n1ísn1os. 

prescindiendo del que los ha hecho. es corrornpt!rlos: y si espera encontrar 

en Jas cosas Ja propia redención, no encuentra sino la 1nucrtc que él n1is1110 

ha causado. tn1tando de buscar Ja paz y la felicidad. se encuentra ante la 

infelicidad y la angustia interior . .. [)ices r¡uc quieres .'>er 111ejor, dices que 

vas ¡::Jcifeccio11ándote. ,.\'1iéntes. a111u¡ue te opongas. Estas siendo in.fiel a 

la expresián de r11 boca. Escucha y cxa11ti11a conntigo. ¿Qué an-1as? Las 

cosas. ¿Y qué pretendes c¡ue hagan éstas CVl'1figo? Pri111ero que 1nc den la 

felicidad y n1e sustraigan a la nriseria en que 1nc veo aprisionado, y, luego, 

111ejoren mi ser )' 111i vida. Estás en un error. Tu lógica 110 tiene 

fundamento, es contradictoria. Tu ser es .Parcrdógit:v. Ansía,\' ser nzejor y 

87 De trin. X. 6.8. 
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te unes a cosas peores que tú. cosas que en nzodo alguno pueden darte 

felicidad." 88 

El peso del hombre es el an1or desordenado y csh! amor desordenado lo 

arrastra al desorden. a la división interior. al no ser hon1bre.89 Así también 

Sócrates, tien1po atr¿js, dijo que el ho1nbre no puede alcanz....'lr la an11onía 

con el scr por nlcdio del desatTolkl y la satisfacción <le la naturaleza fisica. 

sino por n1cdio del don1inio con1pluto sobre sí nlismo con arreglo a la ley 

que descubra indagando su propia nlrna.90 

Sin C[nbargo, este estado de <lt!sgraciu no se puede considerar como 

algo negativo solamente. Ló'..1 inquietud de su ser, es prccisan\entc lo que.: va 

a constituir el 111cdio de darse cuenta de que ese no es su estado propio, qut: 

está desplazado de su lugnr y busca afanosarncntc el lugar que le dará 

tranquilidad y quietud. Así 9 la dispersión exterior es condición necesaria 

para que el hombre pueda recobrar su retorno a la interioridad perdida. 

---------------
88 En. in ps. 32. 2. 15. 
89 En in. ps. 29. 2. 10 
90 Cfr. \Vemer Jacger. PAIDEIA. Los ideales dtt la cultura griega. l\itéxico. F.C.E. 1978 
pág. 422. 
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Paradójicamente lo exterior nos interioriza. nos vuelve al centro donde se 

halla el encuentro con Dios. Esta es la dial~ctica del hon1bre exterior 

agustiniano: de lo superior cac el hornbrc en sí rnismo y en lo inferior? y de 

aquí regresa a su interior para que apartir de aquí se trascienda. 

Por lo anterior? es necesario que- el hon1bre exterior se pcrcut\.! de su propia 

condición de crror,'n pues ésto es el pri111cr paso de) proceso de 

interiorización? para que de esta forn1n su ser vuelva a encontrarse a sí 

mismo y junto con el recogi111ic-nto interior tenga cotno resultado su 

relación con Dios. 

91 El dolor y el dcscngañ.o provocnn la angustin ul ser hwnano que lo invitan reflexionar. 
Agustín nos dice que esta inquietud la provoca In gracin que. como seres creados y 
habiendo caído en el pecado. lu gracia es la que 00$ huce cuestionarnos sobre tu 
situación de angustia que se vive~ y que a trdvés de ella nos hace volver al hombre 
interior. Cfr. Victorino Capánaga. Agustín ele Fliponu. A1acstro de la conversión 
cristiana. Espafln~ B.A.C. 1974. Pág. 109. 
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2.4 El hombre interior .. (interioridad o i11troi'ersio). 

Como ya con1cntamos anteriorn1cntc. Sócrates nos dice que. el hombre 

mediante el cuidado del ahna. debe realizar en su interioridad el dominio 

de sí n1ismo. Debe existir una annonia en la existencia moral del hombre y 

el orden natural dt:I universo. Y. esta armonía sOlo se logra mediante el 

do1ninio de sí 1nismo. con arreglo a la lt!y que el hombre descubre 

indagando en su propia alma. Así. dado que el dominio de si mis1no es ]a 

conquista d..: una forma interior. ninguna fuei-ai exterior. puede arrebatarla 

al hon1brc.92 Asi n1ismo Agustin nos dice "1Vo quieras derran1arte fi1era, 

vuélvete a ti 111is1110, en el intcror del /10111bre habita la verdad y si 

encuentras que es "1udable tu naturaleza, trasciéndete a ti misrno ... y 

procura que el hombre interior concuerde con quien habita en su 

morada"'.93 

92 Cfr. Rodolfo 1\-fondolfo. La comprensión del sujeto humano en la cultura antiJ,.l!'UU. 
Edil. Eudeba, Argentina. 1979. 431. 
93 De vera re/. 39, 72. 
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Con las citas anteriores iniciamos el segundo paso en la ascención 

agustiniana hacia In trascendencia. Agustín recibe dos grandes influencias 

neoplatónicas: el mt.!todo de la introsp~cción y Ja ilun1inación. El prin1ero 

servir,\ paru que, el futuro Obispo dt: 1-Iipona~ a! sentirse hundido en la 

multiplicidad dt!l mundo tnaterial ~h::nta la inquietud y escuche la voz de su 

corazón angustiado de haL:cr un alto en su vida de disipación y se enfrente 

cara a cara con su interior p··ra que de esta forn1a descubra su interioridad. 

Su alma cansada de los placeres 1nateriales9
-t necesitaba encontrarse 

nuevan1cnte. la 111isn1a exterioridad la empuja a su interior porque en ella 

no había encontrado lo que estaba buscando: la Verdad. .A.sí. Agustín se 

aplica el nlétodo de Ja introspección en forrna <le «!xamcn de conciencin. 

que habían practicado t..·unbiCn Jos filósofos neoplatónicos. Después del 

exrunen de conciencia, en que ha recorrido los ángulos nuis oscuros de su 

espíritu, en el cual su 1nisma conciencia está pendiente entre los dos 

94 Pascal en su obra I'en.<;u11ríenrus, nos dice ni respecto, '"El ju.sro no 1oma nadu para si 
del mundo, sino solamente para sus pasionc .... Ú<.' las cuales se sirve conio dueño. Las 
pasiones a.sí dorninadus son virludcs. C:uando las pasiones son dueflas, se convierten en 
vicios, y entonces son ella.'> la~· que dun alimento al alrna, y el alma torna el(• ellos y .~·e 

envenena. Bias Pascal. Pensamientos. Españn, Edit. Novnro. Pág. 84 
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abismos:o de la grandeza y cercanía del Ser y el abismo de la propia nada95 

en el enfrentnn1iento de todos los peligros, descubre una luz. .~gustín 

descubre esta luz cuan<.lo entra por vez primera dentro de sí rnisn10 y se da 

cuenta de un hecho que lo hurá pensar después tanto: la presencia de la 

Verdad en su interior "Entre y vi can el <y·o de 111i afina ... una luz 

hunutable. l\'o esta he vulgar J.' visible a toda carne ... E"rc.1 una /u:= de 

potencia superior ... Superior a su 1nis11uJ espíritu. Esta es /u Verdad'~Q6 

que habita en el hon1bre interior, Agustin inicia su conversión. 

¿Có1no inicia Agustín su conversión? primeramente porque vivió la 

experiencia del hombre exterior y inunda.no. y su experiencia le enseI1ó que 

Jo trágico no es que las cosas pasen; lo trágico es amarlas co1no si no 

pasasen. Comprendió que nunca lo 1nudable o exterior le iba a satisfacer su 

búsqueda de la verdad~ porque había intt!rrogado al inundo sobre Dios y al 

no halJar respuesta ve que el único inter]ocutor para responder a tantos 

cuestionarnicntos era él mis1no " ... pregunté a la tierra, y 111c respondió: 

9
.! El hon1brc es unu nada en comparación con el infinito, y es un todo en cornparación 

con la nada ... A.~1 puede contenzplarse sostenido entre los dos abis'7los: el de:/ irifinito >' 
el de Ja nada. Bln..."<i Pascnl. Pensamientos. Pág. 86. 
96 Coef. Vil. JO. 16. 
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uNo soy yo". Idéntica confesión rne hicieron todas las cosas que se 

hallaban en ella. Pregunté al n1ar, a los abi.nnas y a los reptiles de abna 

viva, y 1ne respondieron: "1Vosotros no so1nos tu Dios. Btíscalo por enci111a 

de nosotros"... ··Enrones 1ne dirigí a todas las cosas que rodean las 

puertas de 111i carne: "llablachne de nli Dio.•·• , ya que vosotras no lo sois. 

Decidme algo de cU ". Y 1ne gritaron con vo= poderosa: "El es quien nos 

lzizo ••. A.fi pregunta era n1i 111irada; su respuesta era su belleza.·· Así "el 

ho111bre interior aprendió todo esto con azL....;i/io del hon1brc e...-cterior. Yo. el 

interior, he aprendido esto. Yo, yo. el espíritu por 111edio de los sentidos de 

nli cuerpo". 97 En este descubrimiento, Agustín~ encontró un rnundo nuevo 

que dió unn orientación nueva a su vida. No era con10 el inundo externo y 

sensible9 por donde había can1inado hasta entonces, sino un mundo 

espiritua} 9 tnucho más rico de contenido. El can1ino que había recorrido le 

enseñó qu~ no se puede encontrar a Dios sin antes encontrarse a si misrno98 

y nadie puede encontrarse a sí rnismo en las cosas materiales y caducas, en 

lo externo9 sino en lo interior. 

97 Cmif. X.6.9. 
98 "'No me encontraba a mí mismo, ¿cómo te iba a e11c:ontrara1i?" Conf. V.2,2 •. 
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Así el punto de partida para llegar a la interioridad, según Agustín, es 

primero conocer al hombre y después su origt!n (Dios). Es así como en su 

diálogo De ordine, nos dice "/-lay dos cuestiones, una es el ahna, hi otra es 

Dios. La prin1era hace que nos ':onozcanzos u nosotros nlisnzos; fu otra 

nuestro origen ... Este e ... ; el orden99 para ir a la sabiduría ... Por ello, el a!n1a 

consagrada a la _fi/o.•·•o.fia debe conu..:n=ar por n1irarsc a sí 1nis1na"
100 El 

verdadero conocitnicnto o sabiduría sólo se alcan:z.a respetando el orden de 

las cosas y ver la dirección qm.: se lleva; para Agustín esta direcciOn o 

sentido era superar la ~~dispcrsiónn y la exterioridad, re-cogerse en la 

interioridad y por último llegar a la trascendencia. Por ello~ nos dice que el 

primer paso para entrar en uno 111.ismo, para conoccn1os interiormente~ es la 

purczn de costumbres~ pues~ la ... dispersión" exterior impide la conquista de 

lo interior. Agustín viajo a su interior y allí se cncontrO a sí mismo y 

encontrándose a sí 1nisrno halló su relación con Dios. La fuga del mundo 

99 Para Agustín el orden es muy importante, ya que es sinónimo de virtud. y el que busca 
lu V crdad no puede llevar una vida contraria a la virtud, porque a través de ésta el 
hombre impone orden en su vida de ucu.:rdo a sus valores. "Et ordt!n es el que nos 
llevará a Dios, si nos sometemos a él di,rantc la "'ida". (De ord. 1, 9, 27). Lo contrnrio 
al orden es el desorden y éste, según Agustín. es la ••dispersión~". el mundo material o 
exterior. donde el ho1nbrc se confunde y se pierde. 
100 De ord. 2~ 18. 48. 
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externo y el recogi1niento interior eran condiciones previas para el ejercicio 

del conocimiento de Dios. 

En esta aprehensión de lo interior, Agustín, descubre una zona de 

claridad que es la zona resplandeciente a Ja que pertenece el hornbre 

intcrior7 es la zona de la Verdad7 que mora dentro~ como una luz que lo 

guía en este mundo: son las verdades univcrsalcs 7 los axiomas evidentes de 

la n1etafisica. de la Jógica 7 cte., con valor absoluto para todos aquellos que 

usan la razón. Pero. Jo maravilloso de esta zona de verdad es que reclama 

el fundamento de un espíritu superior que trasciende al 1nisn10 hombre 101
• 

Este fundamento Agustín lo encuentra cuando al térn1ino de este largo y 

cansado ca1nino .. durante el cual se habían disipado_ uno tras otro tantos 

errores. había e11contrado finalrncnte el rostro de Ja filosofia. Ern la 

filosofia de San Pablo. Contenía cuanto dt! verdad había en Jos 

neoplatónicos y cuanto de propio enseñaba el cristianismo: la filosofia de 

101 L.:t presencia de estas verdades. ctcmruncntc inmutables, en nuestra ahna: exige una 
causa proporcionada porque d hombrt=~ siendo finito y variable. no puede engendrar 
nada eterno e inmutable. Cfr. Matias Bawngartncr. Los grandes pensadores. San 
Agustín, Stlnto Tomás. Girodann Bruno. T. 3 Madrid. Revista de Occidente. 1925. pág. 
25. 
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Dios creador. Este precisamente hnbía sido el propósito a sus 19 años: 

buscar la sabiduría y despues de encontrarla, entregarse a ella por 

completo. Ahora después de la nueva y atenta lectura de los libros 

sagrados~ había alcanzado la tranquilizadora certeza: conocía ya la 

autoridad a la que iba a confiarse. el rostro de la sabiduría que anhelaba, el 

ca1nino que recorrería. La necesidad que a Jos 19 afios le había sugerido 

aquel noble propósito renació i111periosumc-ntc, porque en este 

interjoriznrse, a través de Ja introspección, Agustin dcscubr~ que su alma es 

sede de verdades universales y cten1as 102 y ésto Je hizo sentir Ja presencia 

de Dios en la propia intin1idad. La luz intnutabJc que descubrió en sí 

mismo por prirncra vez, f"ut"" un reflejo de la luz eten1a. Así en uno de sus 

múltiples sermones Agustin nos expresa lo siguiente "l;;ntra, pues, en ti 

mismo. y entonces. cuando, siguiendo una dirección que te lleva a lo 

superior, estuvieres allí no te pares. Lo primero retírale de las cusas de 

fuera y entra en ti, y luego entrégate al que te hi=v. y te buscó cuando 

rn2 Aguslfn nos dice que la Verdad el hombre no la recibe como impuesta desde fuera, Ja 
encuentra ya inscrita y grabada en su aJma. Pum llegar ni re-conocin1icnto de esta 
Verdad, es necesario que el alma tome conciencia de su verdadera naturaleza como 
imagen de Dios. "De entre todos los seres, el a/lna es la que n1ás s ... • acerca aDios". De 
beata vi/u. 4. 
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estabas perdido, y te halló cuando ibas en fuga, y te convirtió a sí cuando 

andabas apartado. Vuélvete. pues. a tí y sube al que te hizo a ti." 103 

Con la idea anterior~ Agustín recuerda el paradigma propio y lo 

propone p<.u-a todos los seres humanos qt1e desean seguir este camino de 

interioridad y trascendencia. Por ésto~ la doctrina y la experiencia 

espiritual de f\.gustin está dominada por el persistente reclamo a la 

interioridad. El hon1bre vale por lo que es en su intimidad delante de Dios, 

que lec en los corazones~ en el hon1bre interior habita la verdad que lo 

ilumina~ entonces el interior del hon1brc se enriquece con las mejores 

posesiones; "Esté sano el interior del hornbre que se llunu.1 conciencia, y 

volará allí y hallará a Dios .... 104 El ho111brc! cuando ha vencido el orgullo y 

la sensualidad, se hace n1orada divina. Así~ la interioridad se nlcanzn a 

través del desprendimiento y la purificación y esta purificación comienza 

por un despego afectivo de los bienes terrenos. Las cosas terrenas~ creadas, 

descmpefian un papel importante en t!l camino a la interioridad del ho1nbrc, 

pues en la realidad creada .r-\.gustín no ve un peligro, antes al contrario, 

103 Scrmo 33,3 
104 Enarrat. in ps. 45,3 
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como mediación la estima. El peligro está en el 111ismo ho1nbrc que de 

mediación la convierte en absoluto. Los deseos hun1anos con frecuencia se 

imponen a la razón porqu~ el hombre es cegado por su curiosidad~ su 

sensualidad y su soberbia~ y lo que había sido dispuesto con10 ayuda~ él lo 

convierte en su n1ayor obst<iculo. La experiencia del n1ismo Agustín es la 

mejor prueba de ésto: "A 1111 cuando el hornbre ak·ance lo t¡uc el vulgo 

llall1a felicidad. su vida pcrn1anect! anudada al cuerpo y al deseo de las 

cosas te111pora/es. Para dejar de ser -ho1110 vetus. ~r exterior et terrenus­

es necesario ir nu.ís allá de lo que exige una justicia servil y. con el vigor 

espiritual y con el crecin1iento en la sabiduría. son1etcrse a fas /~yes 

divinasn tos 

Al margen de todo el contenido teológico que evidentemente 

encontramos en el pensamiento agustiniano9 esta idea (de interioridad) la 

encontramos claramente en la esccncia de todo quehacer filosófico; y 

Agustín antes que teólogo~ fue filósofo~ como tal? ha bebido la herencia 

cultural de la antigüedad. como es el caso de Sócrates~ Platón y los 

tos De vera re/. XXVI. 48.49 
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neoplatónicos, como y<.1 lo n1encionnmos en el tema donde se hablan de los 

antecedentes del concepto del ho1nbn.! interior. Así .. por ejen1p1o, \Verncr 

Jacgcr nos dice que Platón en su diálogo la República. nos habla de que el 

hombre debe saber cuáles son los bienes verdaderos y cuúlcs son los falsos 

y que se dcbt: .. saber c-lcgir'"· porque en la vicJu lu único que interesa es 

adquirir este tipo de saber. Este saber es el conocimiento inquebrantable de 

aquellas ideas de los supren1os valores que el uhna cncu0ntn.1 dentro de sí 

tnisma cuando n:capacita sobre In esencia de lo bueno. de lo justo .. etc., y 

tiene la fuerza suficiente para dctcrn1inar y encauzar la voluntad. Asi 

mismo el 1nensaje de Sócrates .. 106 <le que el hon1brc debe dirigirse hacia la 

eudemonía y hacia el •,¡crdadero éxito, sólo es concebible a través de darle 

al hombre en la vida~ un punto de apoyo fin.ne y seguro tnediante el 

conocimiento de h..,s bienes supren1os, que nacen de la rclfcxión del espíritu 

sobre su propia din1ensión interior107
. ). .. todo esto en el caso de Agustín no 

IOó La mención de estos filósofos~ no obedece una secuencia histórica, ya que Sócrates 
fue el nu1estro de Plntón, simplemente lo que nos intcre~a subrayar aqui es la indiscutible 
rcrcscncia de estos filósofo~ en el pensamiento de Agustin. 

07 Cfr. \Vemcr Jaeger. PAIDEIA. pág. 561. 
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es sino el proceso de iluminación 108 a través del concepto de Maestro 

interior que veremos en el siguiente inciso. 

2 .. 5 El l\'lacstro Interior .. (con"·ersio o trasce11dencia). 

Como ya hemos mencionado, en el proceso de interioridad agustiniana se 

dan tres tnomentos: Aversio, fntroversio y Conversio, que, scgUn Agustín, 

conducen al ser humano hasta el mo111ento de encontrarse con el Maestro 

interiorIU'ol Queriendo fijar Jos límites y con ellos las difcrentl.!s etapas de 

la interioridad agustiniana, aquí podría1nos fijar el tercero y último paso de 

este proceso: el dt.! la conversión a la trascendencia. 

rns La Tcoda de la Iluminación es fundamental par.i la cQmprcnsión de la Teoría del 
Conocimiento ele Agustín, pero. con'lo ya lo explicamos en nuestra Introducción. 
nosotros no profundiznrc1nos en este tema, ya que nuestros intereses se orientan al 
proceso de la misma interioridad. Este, como otros temas, resultnn interesantes para una 
posterior investignciOn y asl enriquecer nuestro conocimiento de este filósofo, cuya 
presencia es 1nñ.s densa de lo que n'luchos pensadores contemporáneos apenas suponen. 

109 Cfr. supm púg.74 mA TEm NG nm 
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El ca1nino se inicia, según el Obispo de l-Iipona, cuando el hombre se 

pregunta ¿Quién nos 1nosti-ará la ·vc:rdad? Dado que, para Agustín, en la 

e)\."terioridad el hon1brc no cncucntn1 Ia Verdad y en su interior no se agota 

la nect=sic..lad dt: buscarla; Agustín piensa que c::;a inquietud a fin de: cu~ntas 

es producto de la graciu. 110 Esta es prccisan1cntc la inquietud del ser 

hu1nano que cstú viviendo sólo cxteriorn1ente, siente que lo que está 

110 No olvidemos que Agustin t:'S un teólogo. convencido d~ su dogma de f'c y de la 
gracia divina.Según Agustín. Ja c..•xigcncia de interioridnd es doble. ya que ha perdido 
entre las cosas su unidad y su p~ y en este sc=ntido podemos decir que IU!> lnismus co~as 
provocan este deseo de interioridad. Pcrv. a la vez. en c:r.ta Humada o invitación henios 
de reconocer la voz de Dios. que desde dentro nos acucia a que le busquemos. Es la 
llrunada de In gracia y de la naturaleza, es exigencia de la fiJosofi~1 y d~ su tcologíJ. 
Pero que en el fondo. Jas dos buscnn el mismo ideal: acercarse: al que es fw.:ntc de todo 
ser. de toda verdad y de toda bondad: "Busco d s·er .~imp!t...', el Ser n•rdadcro, el Ser 
auténtico" "Sólo en El se hulla cl descanso .•011pr1.•mo J·' la vida sin pcrturbacicin" Conf. 
II. 10. 18. Encontrar este descanso es alejarse de In tiranía e.le las cosas y escapar de la 
multitud de los serc!" que nacen y mueren; pero puC""..i dlo es nect!sario que an1cmos esa 
eternidad y esa unidad en Dios. Cfr. En. in ps. 4. 1 O De tal mam.:ru que cstc c:1mino a la 
interioridad conlleva a Ja apertura a la trasccndencüi.~ es decir. esa afanosa búsqueda a la 
interioridad no se detiene en la m.ism.a intcrioriJad apenas la toca está bu;<,cando ya 
alcanz.nr l!\ trascendencia. no cu balde su tan mencionada frase con la que inici.::i sus 
ímnosas Co1?rc ... ·ivn1.•s: ··porque nu ... · ha ... ht'cho para ti y nuestro coru::ón está inquieto 
husto que dcscan.H: '-'" Ji". Conf I.I. Buscando el int~rior /\gustin ~osticn~ la nccc::.idad 
<le abrirse a la trascendencia en é-1 hay un.a C"-igenda de encontrar la autt!ntica Verdad. 
inmutable y fundamento.dora de todo cu;mto existe. cosa que en el interior humano no 
está. Por éso tan1bién expresa que ••L'll el interior del hom'1rc hahita la 1.·erdad ~v si 
encuentras que e .... 1nudable tu naturale::a, trascic!ndctc a ti rnisnio" D1..• VL~ra re/. 39. 72. 
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haciendo no es correcto. Esta inquietud es lo que nos hace volver al 

hombre intcrior111 

De esta manera la inquiet.uC por conocer Ja verdad es , según 

Agustín, la que nos sirve de enlace con el mundo superior a que todo ser 

humano aspira; cuando esta inquietud se aclara allí está, según él, la 

presencia de Dios112
, que además de iluminar lo secreto del hombre, 

también es puerto dende se encuentra el descanso. 

!-lasta aquí hemos hablado del nivel metafisico que corresponde al 

hombre en orden jerárquico de los seres y hemos querido explicar junto con 

Agustín, cómo este hombre, pretendiendo su autoafirmación, ha terminado 

por llegar a su negación, convirtiéndose en un ser ""desnaturalizado", 

perdido en sí mismo y en las cosas, cuando estaba llamado a afirmarse y 

encontrarse en lo absoluto y lo eterno, el error del ser humano ha consistido 

111 Curiosamente en estos últimos aftos~ parece que emerge con fuerza en diversos 
aJilbieotes filosóficos, psicológicos, culturales, Ja necesidad de la b!'.!squeda de caminos 
hacia la interioridad. 
112 Como ya lo vimos anteriormente en ln pág. 74 En su concepción nntropológica 
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en no adecuar el "ordo amoris" con el "ordo rerum"., o en el desajuste entre 

el "ardo amoris" de su ontología &,..Jn el uordo anrorisº de su psicología., de 

su conciencia. El amor desordenado., fruto de un conocer superficial., la 

"curiosidad"., le ha conducido a este extremo. Sin embargo., "somos 

llamados a reali=ar en nosotros la perfección de aquella naturaleza en que 

nos hizo Dios entes da nuestro pecado" 113 

Salvar al horrbre es llevarlo a:lí de donde nunca debió salir y a 

donde lo empuja. según Agustín., el peso de su propio ser. Y esta 

salvación se inicia en el conocimiento y por el conocimiento de uno 

mismo. Si la causa del error fue el desconocimiento propio. el camino de 

la verdad pasa por el conocimiento de sí mismo., que se alcanza en la 

soledad y en el silencio de la interioridad. Interiorizar al hombre es ponerlo 

frente a sí mismo y frente a sus valores., para que sin dobleces ni 

hipocresías se descubra en su ser y en su obrar., haga la verdad en el fondo 

de su corazón. 114 El que se ha perdido en las cosas mudables., debe retornar 

113 De vera re/. 46., 88 
114 Cfr. Conf. X. 1, l. 
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a sí mismo e iniciar el cnmino de Ja unidnd.115 Agustín puso especial 

empeño en discernir a fondo las motivaciones profundas de los actos y 

proyectos de la vida. En ésto fue un auténtico filósofo existencialista. 

Consideraba que la falta de libertad i-;terior es un inal que hace sufrir a las 

personas y los incapacita para una relación sana y objetiva con los demás, 

con la realidad .. con los otros y con el Otro. Por eso en sus libros y 

sermones, en fin. en toda su obra, desenmascaró sin miramientos todn.s 

aquellas cadenas ic~eriores .. que segun él, nos quitan la libertad y nos 

conducen al sufrimiento, a la huida de la realidad, que nada tiene que ver 

con la auténtica Verdad. 

En Agustín, la búsqueda de la interioridad se presenta corno un 

método o una propedéutica tendiente a encontrar el ser del hombre, su 

plenitud, la verdad del del sentido de su vida. Y todo esto tiene como 

11
' Insistiendo encontrnrnos que Agust(n como hombre de su tiempo y como hombre de 

fe, se sintió fascinado por el tema de la libertad. el mal, el hombre .. etc.~ planteándolos de 
forma dinámica desde In perspectiva de la inteioridad; no porque la óptica social y de 
exterioridad no fuesen importantes~ sino porque es. desde la intC""1oridad como éstos 
temas pueden irradiarse hacia la sociedad y la cultura circundante. Malurnentc puede 
comunicar libertad a sus sumejantes aquél hombre que todavía. sufre encadenanúentos 
interiores. De uhi la importancia de exponer ln Teoría de la Interioridad de Agustín 
como pnradigma del hombre actual. 
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punto de llegada el verdadero hallazgo de uno mismo para entrar en lo que 

son los frutos del proceso: la triple (comunicación) comprensión y relación 

con la realidad .. con los detnás y con la trascendencia. 

E\ punto de partida para hallarse a sí mismo es la aceptación 

amorosa, según Agustín, de uno mismo. Esto puede parecer .. a primera 

vista, algo alienante~ conformista o pasivo; en realidad se trata de todo lo 

contrario. Sólo el r :nor tiene la fuerL.a imprescindible para transformar y 

transfigurar plenaincnte a todo ser .. 1umano. 116 La inquietud por conocer, 

como actitud fundamentalmente humana, refleja la situación real del 

hombre .. que, hecho para Dios, se ve sepultado en lo inudable y en lo 

transitorio. El corazón inquieto, no satisfecho con este destino. busc~ 

arrastrado por una tendencia natural~ el reposo y el equilibrio~ que no 

encontrará hasta tanto no encuentre el objeto que satisfaga todas sus 

116 Reiteradas veces Agustín afirma "Pondus mcum, amor mens" (mi peso es mi amor). 
es decir~ 1<.."I que me centra en mi mismo. lo que me hace pcrso"'a .. es el tunor que 
encamina hncia la beatitud. De esta manera según Agustín. la relación entre lo. 
trascendencia y el hombres. es un doble crunino de amor: por creación y de retomo. Cfr. 
Victorino Capánagn. Pen.\·amicnlos de San Agustín. El hombre, Dios y el Dio.v hombre. 
Madrid. Ln Editorial Cristiana 1979. pág. 45 
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necesidades, y se adhiera a él y en él descanse. 117 Condición previa para 

que se dé el descanso y la paz es .1a armonía y el orden: "fas cosas menos 

ordenadas se hallan inquietas: ordénanse y descansan .... 118 Luego si el 

hombre quiere alcanzar este dcsca...1s" y esta paz debe iniciar scrinn1ente un 

proceso de unificación y de pacificación. fundamentalmente interior. 

Sin embargo. el .. noverim n1e.. agustiniano no significa que el 

hombre no se cono7~a a sí mismo, pu..:s el alma sic1npre está presenta a sí 

misma y nada tan presente como cl;.:l. misma 119. r\.si lo prueba el hecho de 

que el hombre. el alma para Agustín, siempre se ama y si se ama, es porque 

se conoce. al menos de forma imperfecta. La invitación a conocerse apunta 

a convertir esta presencia y este conocin1iento en algo racional y 

consciente. El alma ha de conocerse como cs. con10 racional, para luego 

poder amarse tambit:n como cs. Se trata de trasladar al plano de la 

conciencia todo lo que yace acumulado en la intimidad, y de no dejarnos 

117 El anhelo de la paz no es patrimonio exclusivo del hombre. es nomm que rige todas 
las cosas del l.lllivcrso, es la ley de la conservación. de la armonía y del orden principio 
rector del mWldo definitorio del ser de todo cuanto existe. Cfr. Conf. XIII. 9, JO 
118 Conf. >.."111. 9, 10 
ll

9 Verse el alma por medio de la misma alma. quiere decir según Agust[n, que el alma 
se contemple a si misma. pero a través de la inteligencia. 
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dominar por la naturaleza. Agustin piensa que esa conciencia era natural y 

habitual antes del pecado .. pero cor él se ha empañado, por lo tanto, no deja 

de decirnos que vayamos a la intimidad y que amenl.OS más 1o interior que 

lo exterior. 

La umenzoria suf''" 1::w. confusa primero y poco a poco racionalizada, 

es la que posibilita el "noverim 1ncu y la que convierte en necesidad 

urgente el ""in te ipsutn rcdi". a pesar de las muchas dificultades que se 

pueden presentar en su plena rcaliz"".ción. '"Para conocerse, necesita estar 

muy acostumbrado a separarse de la vida de los sentidos y a replegarse en 

si y vivir en contacto con la vo= de la razón. Y esto lo consiguen solamente 

los que cauterizan con la soledad las J/arnadas de las opiniones que el 

120 Según Agustln, la .. memoria .sur· pertenece a lo más profundo de la mens y preexiste 
el pensmniento como estado habitual llegando a ell~ cuando el alma busca el retorno 
hacia sus fundamentos y hacia su origen .. entonces se reconoce, porque al encontrar a 
Dios .. se encuentra el alma a si misma religada a éL Agustín nos dice que el almn 
humana es un ser intermedio entre lo incomnutable y In materia mudable y en lo más 
profundo de Ja memoria se encuentra Ja mens teniendo ésta dos operaciones .. a las que 
corresponden los nombres de "ratio inferior•• y "ratio superior". Ln "ratio superiorº, 
es el ejercicio de las facultades de la mens: entendimiento y voluntad .. nplicadas n las 
realidades espirituales e inteligibles puros; y la "ratio inferior·· es Ja aplicación de las 
mismas facultades a este otro mundo corpóreo y sensible en el que está implicado el 
hombre y en el que nccesnriamentc tiene que moverse pura satisfacer necesidades del 
cuerpo. 
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curso de la vida imprime en ellos. o las curan con la medicina de las artes 

liberales.121 

Así., a pesar de las dificultadrs ":" riesgos que implica el escapar de las 

cosas,. el principio de inte11oridad sigue siendo válido y absolutamente 

necesario. Interiorizar al hombre es acercarlo a sí mismo y darle la 

posibilidad de sorprender en su corazón la llamada al ser, a la verdad, a lo 

bello; su vocación a 'o infinito. Por e~::>, en Agustín, la ••1ne1noria sut'' nos 

lleva a la •'me1noria Del''. El .. nov .. rim 1ne" se completa con el "'•novcrim 

Té", el u.in te ipsun1 redr· es el paso obligatorio para secundar la invit..-'l.ción 

al .. trascende te ipsun1". 

La inquietud desencadenada en el corazón del hombre era provocada 

por este no ser lo que estaba llamado a ser y por el mismo Dios. Pero el 

deseo de felicidad plena,, de paz interior y de posesión de la verdad y del 

bien sin sobresaltos no ha alcanzado el reposo total en el encuentro con la 

realidad propia, que también es mudable y finita. Se ha avivado más y 

12 ª De ord. l? l~ 3 
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empuja a nuevas büsquedas en donde se encuentre el reposo. Por eso, usi 

te encuentras mudab1e de condicié..::. trasciéndete a ti mismo.H Porque el ser 

humano cuando sólo a través de sí mismo quiere encontrar el sentido de su 

existencia, generahnt:ntc puede ci·.er Pfl tres situaciones~ según nos dice el 

Dr. C. Kohler 9

122 en la rebeldía de Nictzche, en el reto de Jaspers y en la 

aniquilación de Camus. pero que de acuerdo a Agustín 9 nunca encontrará 

en sí 1nisn10 la verdad, sólo a través de la trascendencia. Por eso es 

necesario que nuestr-, Yo personal de t.:csvanezca para dar paso al místico y 

decir como san Pnblo. según Agu~ in, "y no vivo yo, sino que es Cristo 

quien vive en 1ni'"'.
123 Así .. una vez dejado atrás el Yo personal, el 1nístico 

entra en relación profunda. estrecha y auténtica con Dios, con la realidad y 

con los demás; descubre su esencia altcrocCntrica. 

Descubrir esta meta supone haber iniciado un camino de 

interiorización~ pues ya hemos visto cómo en el hombre se da lo que 

Agustín llama la ··me111oria Sui" y la "memoria Der~,. a la vez que el ºamor 

122 C. Kohlcr. Introducción en el prólogo del libro El Hombre ante el fracaso. Madrid., 
Edil. Razón y Fe, S.A. 1962. 
123 Gal. 2,20 
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sur',origen del desgarro interior, y un ºamor Dei", como vocación 

otol6gica a la verdad, al bien a tudas los valores absolutos. Este ••an1or 

Dei" radical, inconsciente, es el que nos in1pelc y tuerza a la "brísqueda 

interminable del infinito"". 124 En el ;:>cnsan1icnto agustiniano. el hon1brc. 

por el peso de su naturaleza racional, anhela la felicidad plena y total. y~ 

esta felicidad se alcanza en la posesión de la verdad y del bien. pero de un 

bien y de una verdad que se concretan en algo tan agustiniano con10 es ~1 

descanso del corazó-, y de In voluntad, y el reposo de Ja inteligencia en las 

razones de todas las cosas, en la ver,iad. Pues como hombres. buscamos la 

comprensión de nuestro mundo, explicar el universo que nos rodea, 

comprender cómo se ordenan las cosas en nosotros y en torno nuestro. 

Así, la labor intelectual, que parte de la admiración, ayuda al hombre en su 

proceso de desarrollo. 

El hombre por naturaleza posee la exigencia de conocer, obsesionado 

por ella busca día a día la respuesta adecuada a sus múltiples interrogantes,, 

no cesa de proseguir una indagación personal. Porque lleva impresa en su 

124 Solil. l, 1,2. 
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ser la ley eterna, según Agustín esta ley eterna la tiene el hombre poque 

Cste participa del Ser., por eso es q~-oe el hombre tiende naturaln1ente a Dios, 

y que sólo a traves de la gracia lo podra vislun1brar. Pues, uno de los 

mitltiples atributos de la gracia es Pl de la lluminaciOn. 

La Iluminación es otro gran principio que Agustin retoma de los 

neoplatónicos., y lo utiliza precisamente en el momento en que el ser 

humano, su ser, reacciona ante el pai~ujc desolador del cnfrenta1nicto que 

tiene con la realidad y percibe que -.:n su interior existe una fuerza que lo 

impulsa para regresar a sí mis1no, y que no es otra cosa que la gnicia~ tan 

necesaria al hombre para sacarle de su ignorancia y que a través del 

Maestro interior. que enseña palabras de vida eterna, saca de dudas y 

esclarece los entendimientos con secreto n1agistcrio_ 

Antes de iniciar el desarrollo del concepto del Maestro Interior de 

Agustin, conviene señalar lo siguiente: Desde que el ho1nbe existe en el 

mundo,. según se ve e través de la l-listoria9 siempre ha buscado algo 

superior en el que pueda encontrar el fundamento de su existencia., porque 
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el mundo en el que vive le enseña que todo lo que existe es finito, que todo 

cambia, pero, que a dif"erencin ~~ este mundo y todo lo que en él se 

encuentra, que sigue y nunca se detiene, él corno ser huinano racional que 

es, no puede pern1ancccr indifcre1tc en el 1nis1no curso; no puede aceptar 

que su existencia sen fnita e intrascendente y por esta gran razón se 

ent'i"enta a su realidad para buscar su trascendencia~ para encontrar la 

respuesta a las preguntas que se ha hecho: ¿cuál es la Verdad que busca el 

ser humano? ¿Exieote halgo" superi'"")r en el cual pueda encontrar la 

respuesta a la fundamentación de 1 1i existencia? Estas 111isrnas preguntas 

son las que han impulsado a los diferentes filósofos ;,.J crear sus teorías y 

estructuras epistemológicas para encontrar una respuesta racional, razonada 

que lo satisfaga, pero. cuando se introduce en este gran misterio que es el 

conocimiento y la existencia del hombre el fin es el 1nismo: Ja razón~ por sí 

misma, no le puede ayudar y es aquí cuando la razón ya no puede dar 

respuestas, que el ser humano se trasciende y su propio cuestionar lo lleva a 

buscar la existencia de un Otro para encontrar su justificación. 
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Este Otro, en el curso del tiempo, ha recibido diferentes nombres. En 

el período Cosmológico se le identific....) con el Agua, ApeirOn, Viento, etc., 

Platón lo llamó el Bien, AristOtelcs Motor Inrnóvil, Plotino lJno, en 1-legcl 

lo encontramos como RazOn o Espiritu Absoluto. en Nicztchc como Super­

hombre; Agustín le llamó D!os en su posibilidad de ser trinitario. 

Así, siguiendo su propósito de interioridad en el librito De Magistro, 

Agustin nos explicará su estructura cpisternolOgica trinitaria corno una 

respuesta a la bUsqucda que iniciara en su juventud, y que. ahora ya 

convertido, ha encontrado la respuesta busca.:do con ello que tarnbit!n sea 

la respuesta de todo ser ~.:.umano que se cuestione por la raiz de lu 

fundamentación de su existencia. En el libro ya mencionado,. Agustín 

expone a su hijo Adcodato su teoría del saber, del cnscíl.ar y el aprender. El 

libro se puede dividir en dos partes principales: una preparatoria de 

ejercicios gramaticales o lingüisticos, según el método clásico de las 

preguntas y respuestas. y otra de exposición de la Verdad fundamental 7 a 

donde se quiere llegar: la existencia del Maestro interior. 
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En la primera. parte dialogando Agustín y Adeodato .. concluyen que 

los n1aestros no nos dan ni transm~•!;!n su saber. sino los datos, las noticias, 

los signos, los vocablos, para provocar en nosotros la iluminación interior 

que da la aptitud del aprender y c.tcl saber. An1bos están de acuerdo en la 

impotencia de las palabras y del n1agistcrio externo. que se dirige a los 

oídos y no tiene poder en lo intimo del hombre, porque sólo existe un 

Muestro superior a todos los maestros que enseñan las mismas cosas a 

todos los hombres el Maestro interior que nos enseña una verdad que no 

es engendrada por las palabras r!el magisterio humano, sino por la 

presencia de una Verdad interior, que trasciende el alma. tz5 

Agustín nos dice que el hon1bre no crea la verdad ni en si mismo ni 

en los demas, 1z6 sino que la encuentra ante sus ojos en un án1bito 

intersubjetiva que no es ni de uno ni de otro porque cuando maestro y 

discípulo llegan a una misma conclusión ~·s; ambos ven1os que es verdad lo 

l
2

!'i El alma actúa corno un espejo de las perfecciones de Dios y las ldcas·modelo son 
otros tantos atributos <le esas perfecciones. Cfr. Osear Mas Herrera. La cioctrina de la 
Inteligencia y cid hombre interior en san Agustín. pág. 64 
'
26 El hombre no es ni la causa ele s{ mismo ni de nnda de lo que ha recibido, por lo que 

no es extrni\o que sea para si mismo un misterio y un objeto de cstudio.Cfr. De ord. 11,. 
18.47 
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que dices y ambos vemos que es verdad lo que yo digo. ¿dónde, te 

pregunto, lo vemos? Ni yo en tí ni tií en mí, sino los dos en la 1nisn1a 

invariable Verdad, que trasciende nuestras mentes". 127 Esta esfera 

intersubjetiva es la del l\'lacstro interior, y en ella se ve lo que es 

verdaderamente verdadero y lo que es verdaderamente falso. Así cuando el 

alma consulta al Maestro interior, confronta las ideas que por sí misma 

produce (actividad sensible) con las ideas que se encuentran en la 

memoria128
, para llegar a establecer la verdad. Esta consulta que debe 

hacer el alma al Maestro interior, de acuerdo al De lvfagistro, se trata 

únicamente del apoyo natural que la creaturn racional toma en su creador 

para el acto de conocer129
• De esta manera, la iluminación se verifica 

gracias a un Maestro interior que en la mayor parte de los niveles del 

saber no exige la fe como condición de la cicncia130
• 

127 Conf. XII, 25, 35. 
128 Más adelante se desarrolla el encuentro del Maestro interior en la memoria qui¡:., 
se.púo Junn Pegucrolcs~ la llama memorin transpsicológica. 
12 El acto de conocer consiste. según Agustín, cuando el alma n través de la razón (qu\!: 
es iluminuda) nos dice cuando un juicio es verdadero o falso, de acuerdo a Ja consulta 
del Maestro interior. Y estos juicios pueden ser a nivel de naturalc7.U o juicios que se 
dan a través de ln virtud, pero nqu{ ya interviene la gracia. 
130 Agustín nos dice que hay dos fuerzas que mueven el conocimiento del hombre: la 
autoridad (fe) y la razón (filosofia). As[. lo que entendemos se debe a la rnzón~ lo que 
creemos se debe a la autoridad. La fe es el impulso de la razón. porque el hombre quiere 
conocer por si mismo lo que le enseilan otros. porque indagar Ja rozón de los cosas es 
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Todo lo anterior permite ..:oncluir los siguientes puntos: a).-1-Iay 

ciertas nociones de Dios en el interior del alma, b).-La sede es una 1norada 

llamada umemoria'\ c).-La percep4=ión de esas nociones supone el ingreso 

en sí mistno, d).-En ese tcgreso-ingreso en sí n1isn10 se caracteriza el 

hombre interior. Este ho1nbrc interior,. que es el resultado de la entrada en 

sí mismo por un acto de reflexión de la conciencia. no 1narca la 

culminación de la actividad, sino que la in1pulsa a una unión mística, 

estática, que es su meta porque cotl"';cnz .. 'l por buscar a Dios ~n. su memoria 

y tcnnina en la unión con El en lo intemporal y lo iIUTiutablc de lo divino. 

Es la perfecciOn del aln1a y el punto culminante de la doctrina agustiniana 

de la iluminación. 

Sin embargo, el Maestro interior además de cumplir con las 

actividades que ya mencionamos, cumple con otra función no menos 

aspirar a Wl saber sistc1nático. causal y ordenndo, en que las verdades fbrmcn un todo 
orgánico y coherente, iluminado por los principios de la fe. La razón precede a ln fb, 
segUn Agustín. porque al partir del mundo sensible en su cue~tionar In razón es 
insuficiente para dar un conocimiento más runplio de Aquél que fue causa de todo, 
entonces se necesita ir más allá de la razón, y pura Agustln, este ir mñs allá es la fe. que 
trasciende a In razón. 

95 



importante, y se da una vez que el alma, al replegarse en si misma, se 

relaciona con Dios. 

Cuando .... '\gustin analiza las características del Uno de Plotino en 

relación con el hombre, COT'cluye que hay una distancia entre el Uno y el 

hombre porque no existe un mediador entre ambos. Por esto él concluye 

que el ser hun1ano necesita un 1nediador entre él y Dios~ este es el gran 

descubrimiento para Agustín y Ja explicación de su concepción de Dios 

trino. Hemos visto cómo Agustín tuvo una época en que su pensamiento 

estaba extraviado, fucr3 de sí; hemos visto q11c. a través del proceso de sus 

diferentes conversiones, pierde la concepción racionalista. Ahora, Agustín 

llama al pensamiento dentro de sí. Pero al llegar a este punto descubre que 

no puede seguir por si solo, que el pensamiento encerrado por la 

interioridad en sus propios limites no encuentra, lo que hubiera sido el 

inicio del idealismo, la respuesta que busca y da paso en cambio al 

nacimiento del método,. siempre antiguo y siempre nuevo de Agustín, su 

dialéctica; que en el último paso de la tnisma es In relación del ser con la 

trascendencia. 
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Agustín desciende de un pk~.o teórico e, influenciado por la fiJosofia 

eminentemente moral de su tiempo, se coloca en el plano práctico. No se 

pregunta qué puede conocer la rnzón sola~ sino si ésta puede resolver el 

problema del destino humano, y aquí es tajante: somos in1potentes para 

uhallar por la razón sola la verdad'~ 131 El resultado de una filosofia 

separada de la fe es la desesperación. Por esto, para Agustín no tiene 

sentido plantearse el problema de la relación entre razón y fC. Ciertamente 

que respondería que la razón pu•"'de alcanzar verdades sin la fe (las 

matemáticas), pero él no se planatca así el pr..Jblema. Su fin es la sabiduría 

beatificantc y la razón solu no puede llevararlo a ella. Para conocer la 

verdad de la Sabiduría es necesario creer primero esa verdad; creer sin 

razones y preparar el espíritu porque la fe no es saludable, sino 

• 132 
necesaria. Pero la fe~ según Agustín~ no su1nisión a fórn1ulns 

dogmáticas~ sino que es una conversión en donde la fe ilumina la razón 

porque el espíritu quiere entender, conocer n Dios; no sólo creer en la fe. 

porque el fin no es es ésta~ sino la evidencia. Porque así como la razón en 

131 Conf. VI. 5. 8. 
132 De utililatc crcdendi. 14. 31. 
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un primer momento fue insuficiente para llevarlo a la Verdad, ta1nbién,. 

según él, lo es que la fe sola tam:--oco. Esta ha posibilitado el paso de lu 

interioridad a la trascendencia con su luz purificadora. pero ha dejado al 

espíritu en In necesidad de investigar racionalmente desde una nueva 

perspectiva. La fe ha dado ,as annas para ganar el combate una vez llevado 

éste al terreno propio pero no ha dado la victoria intelectual. Así~ la fe se 

convierte en principio, no en final del camino. Esta tensión racional 

domina todo el pensamiento agustiniano. 

El método agustiniano de creer para entender significa, 

filosóficamente, que es necesario recibir primeramente la verdad de rnodo 

seguro pura explicarla despuCs de un modo racional y universal. Por eso, la 

filosofia de Agustín, según sus propias palabras, es la inteligencia de la fe, 

cuyas verdades deben ser crcidas desde el suntuario de la trascendencia 

propia. 133 La filosofia agustiniana no ha querido ser otra cosa que una 

explicación racional del contenido de la fe. Es una ciencia que se nutre de 

una creencia~ cuyo contenido va asimilando progresivamente según va 

133 Cfr. Fray José Luis Gonzálcz Palacin. La interioridad, método de pctt.\·amiento. 
Navarra. l.E.A. pág. 141. 
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aumentando el proceso de interioridad. Como se ve, el método agustiniano 

es una tensión entre dos polos ni la razón sin la fe, ni vicevcrsa. 134 

De aqui que el gran descubrimiento que tnencionan1os más arriba,. 

haya sido para Agustin, el encontrar el mediador entre los ho1nbres y Dios: 

Cristo "'Porque en tanto es ntediador en cuanto hombre; pues en cuanto 

Verbo no puede ser intermediario, por ser igual a Dios, Dios en Dios y 

juntamente con él un solo Dios'"'". 135 

El hombre necesita la ayuda de un mediador que lo ini.pulse hasta 

Dios al cual no puede llegar por sus propias fuerzas. Ve Agustín, 

claramente que el hombre, si quiere llegar a Dios, necesita desprenderse de 

sí mismo, necesita trascenderse .... si mismo, por eso rccurrre a una persona 

capaz de impulsarlo hacia Dios; así, Agustín se fija en Cristo: .. Alas era 

necesario que el J..'1ediador entre Dios y los honzbres tuviese algo de con1ún 

con Dios y algo de común con /ns hombres, no fuese que, siendo sen1ejante 

en ambos cxtre111os a los hon1bres. estuviese alejado de Dios. o, semejante 

134 lbidem. Pág. 142. 
tJS Conf X. 68 
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en ambos a Dios, estuviese alejado de los hon1bres, y así no puediese ser 

Mediador.'" 136 Por lo tanto Crist!'" es el Maestro interior y a través de El 

busca a Dios. porque no hay que olvidar que también nos ilumina para 

saber cuando hemos encontrado la Verdad. 

Y ¿en qué parte del alma busca a Dios, Agustín? En la rnens en la 

parte más alta del alma. Agustín hace un inventario de los campos y 

anchos prados de la memoria. La in1ncnsidad y la riqueza del mundo que 

descubre en su interior; la profundidad abismal del espíritu humano, hacen 

que Agustín exprese aquéllas célebres palab~c.ts: "Grande es esta potencia 

de la nzemoria. n1uy granJe. Dios 1nio. Es un santuario vasto y sin 

fronteras. ¿Quién ha tocado fondo en él? Y .•·;iendo ésta una potencia de 

n1i espíritu y una parte integrante de nti naturaleza, de hecho me veo 

personalment incapaz de abarcar la totalidad de lo que soy ... Y van los 

hombres a admirar las altas rnontañas, las gigantescas olas del mar. las 

anchurosas corrientes de los ríos, el perínzetro del océano y las órbitas de 

los astros, niientras se olvidan de sí mismos" 137 Sin embargo, Agustín no 

136 lbid.VIJ, 27 
137 Conf. X. 8~15. 
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encuentra a Dios en la memoria psicológica o memoria de lo pasado, y 

deduce que existe otra n1emoria9 más honda o más alta, que no se alcanza 

por la introspección sino sólo por la rcflcxión. 138 Si no encuentra a Dios 

en la memoria (en su espíritu)~ ¿dónde lo busca? en la memoria 

transpsicológica 139 (Agustín Ja llama memoria de lo presente). responde 

finalmente Agustín, en lo íntimo9 en lo más alto del alnui. 

La postura de Agustín frente a los argumentos de la existencia de 

Dios, desde hace mucho tiempo se presentan a discusión, pues mientras 

algunos historiadores de la filosofia aceptan que Agustin parte de la 

evidencia sensible o mundo material, otros no aceptan tal posición. 

Stanislaw Kowalczyk en su artículo titulado Lu Idea de Dios en el 

pensamiento agustiniano. post1~:a lo siguiente. "La lectura de nzuchas 

obras del obispo de Flipona, tanto las de su juventud co1110 las de su edad 

nzadura. nos autorizan a afirmar que nuestro santo llegaba al 

138 Al igual que los dif'crcntes niveles del Alma .. Agustín nos dice que dentro de la 
memoria existen también diferentes niveles. Tenemos sólo una memoria. Cfr. Conf. 
X.10,17 hasta 27,28. 
IJ<> Cfr. PEGUEROLES. Junn. El pensamiento filosófico de San Agustín. Ed. Labor~ 
Barcelona, 1972. pág. 51 
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conocimiento de Dios con la ayuda del ra::onamiento discursivo. tomando 

al mundo visible como punto de parti'Ía. º 140 Según este autor, en Agustín 

al igual que en Plotino se puede apreciar Ja posibilidad de utilizar el 

principio de causalidad eficiente en la búsqueda del crc;:1dor. En Plotino la 

ascensión al Bien Absoluto ,;:s posible por dos vías: la vía epistemológica y 

la vía ético-espiritual. La existencia de ese Bien Absoluto "se nos muestra 

tanto por las analogías co1110 por las nocions abstractas y por el 

conocinliento universal de las cosas qut.! provienen de él y que pueden 

considerarse co1no grados de perfección.n 141 La observación del mundo 

humano y extra-humano nos pennite descubrir el hecho del Hgr:::idualismo 

axiológicoº. Así~ a través de la jerarquía de los valores contingentes y 

mutables, constatamos la existencia del Valor inmutable. Esta 

argumentación se apoya inmediatamente sobre la causalidad ejemplar,. pero 

muchos de los textos de Plotino pueden ser comprendidos en el sentido de 

la causalidad eficiente. 142 

14° KOWALCZYK~Stnnislaw. "Idea de Dios en el pensanúcnto agust1mano. Los 
argumentos de la causalidad eficiente y de la finalidad 09

• Tr. José Orc-z Reta.. Auguslinus 
XX. 1975, 339-351. 
141 Ibidem. Pág. 341. Plotino. Enn. VI 7, 36. 
142 Cfr. nrt. cit. pág. 342. 
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Según Kowalczyk., Agustír cr ... su comentario al Génesis., constata 

que el espíritu humano estudia primcratncntc las cosas accesibles al 

conocimiento por los sentidos, y luego se interesa por su causa. Así 

también nos dice que otros textos motivan la cxi$tcncia de Dios cotno el 

Artífice del casinos visible~ y no dejan lugar para dudar que Agustín se 

refiere concretamente al principio rnctafisico de la causalidad eficiente: 

"Prin1eran1ente, el al1na ltun1ana con la ayudcz de los sentidos de su cuerpo 

hace la e...Yperiencia de las cosas que han sido hechas, y así adquiere 1111 

cierto conoci111icnto a la n1edida de la debilid..:d hunuJna. Luego el altna se 

propone algunos proble111a:.. sobre las causas, tratvndo de co1nprenderlas 

en el Verbo de Dios, en donde per1nanecen como principios inn1utables. Y 

de esta nianera, el altna observa espiritualmente /as cosa ... · invisibles al 

través de lo que ha sido creado" 143 Según Kowalczyk. con la cita anterior, 

Agustín refleja que conoce perfectamente el principio de la razón 

suficiente. ya que aplica el razonamiento rcductivo-regresivo. En las 

premisas, parte del análisis del mundo visible, descubriendo allí un carácter 

143 De Gen. ad litt. IV 32. 49 
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consecutivo. y luego, en la conclusión, deduce Ja existenica de la Causa 

Suprema. En el texto citado la pa'ab.:..l causn, según este autor~ tiene doble 

significado, ya que se puede reíerir tanto a Ja causaliad eficiente con10 a Ja 

causalidad ejemplar. El motivo de la l.~ausnlidad eje1nplar está indicado por 

Ja mención del Verbo Divi110, en el cual se encuentran Jns ideas eternas de 

las cosas viables. Y al mismo tiempo se trata de la cnusalidnd eficiente de 

Dios, porque se refiere a las cosas •'que han sido creadas'~. 1""
4 

El conocimiento del principio de causalidad eficiente se puede ver 

también en este texto, entre otros, "¿Por qu ~ descubri111os las ohras y no 

pen.sa1nos en su artif¡ce? Af.JrJtiras la tierra que produce los alimentos~ y el 

mar lleno de peces, descubres el aire llc11u de pájaros. conte1nplas el 

flrnra1nento tachonado de estrellas, ¿y no se ocurre pensar en su Creador? 

Me dirás que todas esas cosas las descubres con tus ojos, pero que 110 

puedes ver a su Creador. Para que contemples estas cosas. él te ha 

concedido los ojos del cuerpo, y para que puedas llegar hasta él te ha 

dotado de la inteligencia. Tantpoco ves el alnta h11n1ana, y sin entbargo 

144 Cfr. ort. cit. pág. 342 
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llegas a descubrir lo que no ves. De la misn1a manera~ al ver todo el orden 

del inundo puedes llegar a la conclus;,"5n de que existe su Creadoru 145 

Analógica1nente. nos dice Ko\valczyk. en su con1entario a los 

salmos. Agustín nos dice que. Dios es invisibie, pero "podc111os .... .,er lo que 

él ha hechoH 146 Nuestros ojos descubrc:n )as obras de Dios: el cielo, la 

tierra. los animales. los seres anin1ados y los inanimados. En consecuencia,. 

hay que concluir la existencia del autor del mundo visible. Ko'\.valczyk 

concluye que los textos agustinianos nos ofrecen materia para constatar 

que, en contra de lo que otros analistas de P .-;ustín piensan,. éste se servía 

conscientemente del princ-;pio de la causalidad para llegar hasta la 

existencia de Dios. El vocabulario ctnplendo indica que en esos textos 

nuestro, futuro obispo de Hipona, se refiere tanto a la causalidad ejemplar 

como a la causalidad t!ficicnte. Dios aparece como artifex. faber, 

constructor, factor. c.,~rcator, n1ientras que el universo constituye las obras 

de Dios: opera Dei, facta Dei. 147 Además está fuera de toda duda que 

145 Scrmo 197. I 
146 En. in ps. 144, 6 
147 Sermo 24ly 1 
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Agustín, a diferencia de Plotino~ se había declarado categóricamente por el 

creacionismo, J 4 s Jo que suponr Ja causalidad eficiente de Dios. El 

universo no forma parte de la naturaleza de Dios .. sino que ha sido creado 

por Dios: non ex Deo sed a Deo 149 

El universo, fue con mucha frecuencia el punto de partida de la 

argumentación para probar la existencia de Dios en los escritos del obispo 

de Hipona, en el libro Il de las Confesiones, Agustín nos dice: "Ile ahí el 

cielo y la tierra. Ellos te están diciendo que han sido credos, ya que están 

sujetos a 1nutaciones y cambios. Ahora bie·· el ser que existe, sin haber 

sido creado. posese todo ct.~nto tenia anterionnente. En esto consiste la 

1netamorfosis y la adopción de forn1as nuevas. .El cielo y la tierra te están 

diciendo tambii!n que ellos no se han creado a sí n1isn1os. Antes de 

cornenzar a existir, nosotros no estában1os allí para poder hacernos a 

nosotros n1isn1os. La voz del cielo y de la tierra constituye la 1nisma 

evidencia. Por lo tanto eres tú, Señor. el que los has hechoniso. 

148 Cfr. El nc:oplatonismo en ln intcrioridnd ngustiniana. ni inicio de este capítulo. 
149 De nat. boni 1. 1 
15° Conf. XI 4, 6 
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En el texto citado, nos dice Kowalczyk, podemos distinguir los 

elementos siguientes de argumentación cosmológica, relacionados esencial 

y lógicamente: 

l. El universo entero, con1p1~ndido el ho1nbre, se halla sujeto a la ley de la 

mutabilidad. 

2. La mutación puede tener un carácter regresivo o progresivo: pérdida de 

una perfección o adquisición de un carácter nuevo. 

3 .. Sin cesar, el ser 1nudable adquiere o pierde alguna cosa; en cualquiera de 

los casos, no se explica bajo e) aspecto óntico. Sólo el ser absoluto se 

explica en sí mismo yn que no puede ni perder ni adquirir nada~ es decir: 

está libre de la mutabilidad de los otros ~eres. 

4 .. Los seres mutables no se explican, ya que no pueden ser causa de ellos 

mismos antes de que existieran. Esa posibilidad sería internamente 

contradictoria. 151 

151 El argumento cosmológico de .-.'\.gustín. que se apoya esencialmente en lu causalidad 
eficiente, ha sido interpretado. hasta cierta medid~ de acuerdo con la doctrinn 
neoplatónicay porque ésta se funda en el principio: ºNadie puede da~ lo que no tiene". 
Este principio implica expresamente el principio de no-contradicción, según el cual la 
nada no puede ser principio de In existencia. Cfr. Stanislaw Kowalczyk. "La idea de 
Dios en el pensamiento agustiniano"· en Augustinus, X:X9 1975. púg. 345. 
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5. Como quiera que el mundo visible es inestable, tanto bajo el aspecto 

esencial como existencial, no se pucr'~ explicar de una manera inn1ancnte. 

La existencia del universo se concibe solamente partiendo del principio que 

exige una Causa adecuada y transcendente~ que existe estable en su 

existencia y perfecta en su r.aturalez..'"l. 152 

La lógica y desarrollo del razonainicnto de Agustín en cuanto a 

pensador neoplatónico, explica la contingencia de la existencia de la 

mutabilidad, n1ientras que demuestra la plenitud de la existencia de Dios 

como una tnanifestación de la inmutabilidad En consecuencia la linea de 

demarcación entre Dios y la criatura no se encuentra a nivel existencial,. 

sino n nivel esenciaL Así tambicn, la 1nutabilidad del inundo que nos rodea 

y la contingencia de la existencia humana designan al Artífice supremo, en 

cuanto es el Ser inmutable, necesario, y en el que se encuentran las ideas 

ejemplares de los seres concretos, y para éstos es la última causa eficiente y 

ejemplar. 153 

l.5l Ibidem. pág. 346 
1 ~3 Ibidem. Pág. 347. 
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Concluyendo diremos que la episte1nología agustiniana encuentra su 

plenitud en un plano metafilosófico. El alma9 puesto que es racional está 

llamada a deificarse; la eficacia de la potencia intelectual natural no basta a 

la elevada vocación humana. En el espíritu del Doctor ele la Gracia la 

deificación es el pitar funuamcntal de todo su pensamiento. El hombre 

posee la naturaleza únicamente en tanto que punto de partida; tiene su 

comienzo en el ticmpo 9 pero su vocación es eterna. Mientras el hombre 

permanezca disperso en el inundo engañoso de los sentidos y se rehuse a 

penetrar en su interior y a aceptar la autoridad del Maestro interior su 

ciencia no sobrepasará a ella misma. r~ro cuando la fe supere la 

ignorancia y la gracia el apuijón de la cnme9 el hon1bre descubrirá en el 

interior de su memoria las riquezas de Dios a través de la meditación 

silenciosa; será entonces cuando una luz superior9 sobrenatural. vendrá n 

agregarse a la luz natural para operar la suprc1na perfección a la que el 

hombre está llainado en su vida mortal. La ilun'linación culmina cuando el 

hombre9 capaz de llegar a ser un hombre interior~ es iluminado por la luz 

sobrenatural. 
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Agustín conoció la Verdad E'erna. cuyo resplandor hace que las 

cosas sean verdaderas~ y que el hombre, iluminado por esa Verdad de que 

participa, pueda conocerlas. Por eso~ empieza con una vucltn del espíritu 

hacia si mismo, en busca de.. la verdad. pues, todo hombre que la busque ha 

de volverse a sí 1nisn10 porque en el interior del hombre habita la verdad~ 

no la verdad existencial de cada uno, sino la Verdad Ett:rna~ cuyo 

resplandor nos llega en forma de Presencia de lo Divino en el hombre. Y 

se llega a El por generalización universal de lo que es común al hombre, a 

las cosas que el hombre conoce y al conocer mismo. Dios es para Agustín 

el SER, que trasciende todo ser, lo que está mús allá del hombre, en lo 

profundo y lo alto del hombre, pues, la profundidad es lo alto de nuestra 

alma. Allí está Dios y desde allí nos ilun1ina. El Dios de Agustín nos 

inspira con su presencia y nos oye en toda invocación hecha desde nuestra 

hondura auténtica~ un saber profundo del hor.:ibrc~ una tncditación 

ahondada sobre sí misn10 hasta encontrar un resplandor, una luz inapagable 

que trasciende a la misma razón. 
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Por eso mismo, para entender Ja filosofía de Agustín no baste leerle, 

sino que cada uno debe auscultar5c, escucharse a sí mismo en su 

pro:fundidad solitaria, que es el centro con1unitario donde todos somos 

unos. La biografia de Agustín nos cjcrnplnri~..a en doble acepción: Nos 

enseña y se nos enseña u muestra có1no se construye una existencia 

humana auténtica. Nos invita a entrar dentro de nosotros mismos, porque 

allí nos encontraremos, allí encontraremos el saber de los demás hombres y 

allí nos relacionamos con Dios. 

Por último, diremos que Agustín representa la filosofia que vuelve al 

hombre. Al volver el pensamiento con proíundidnd nl hotnbrc, al hacer que 

el pensamiento recaiga sobre la fuente de luz que lo origina, se encuentra 

siempre a Dios. Al experimentamos nosotros misrnos en el acto de 

conocer, no sólo nos experimentamos y conocemos como ser, a la vez que 

experimentamos el aJgo que conocemos y al conocer mismo como nJgo, 

sino que todo lo que experimentamos viene como sumergido en nlgo 

universal en que participan el .sujeto que conoce, el objeto conocido y la 

acción del conocer mismo. El Ser es la presencia de Dius. y Dios es Ja 
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Presencia Total manifestada en el Ser. Conocer, contemplar algo, es 

conocer y contemplar a Dios, pues en ~1 Ser que es Dios todo participa. 

Agustín , además de teólogo, fue un gran filósofo, un rn..!tafisico 

genial a la manera de Platóu y Plotino, enamorado del mundo inteligible y 

espiritual, traspasa rápidamente el mundo material de los sentidos, se 

coloca casi de inmediato e intuitivamente en el mundo inmaterial del ser, 

de las esencias y del bien. Para alcanzar este mundo que trasciende la 

materia, Agustín parte de los sentidos y de Ja realidad 1natcrial, para 

posteriormente alejarse de ese n1undo materinl y se vuelve sobre si, en un 

esfuerzo de interiorización~ oara descubrir el SER o Existencia trascendente 

divina, presente en lo más intimo del alma. 

Por todo lo anterior, podemos decir que al ho1nbre y a la filosofia 

actual que están en la búsqueda de la propia inmanencia que se ha 

despojado del ser y, por eso mismo, contradictoria y desesperante, el 

pensamiento de Agustín ofrece un punto de encuentro inicial y un lenguaje 

comprehensible, capaz de arrancarlo de la encrucijada en que se encuentra, 
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para ponerlo en cainino y conducirlo, siempre ahondando en las exigencias 

de la propia interioridad. haf't;;J la presencia de la ·verdad.. que 

trascendiéndola, la ilumina y esclarece para que los seres hu1nanos se 

vuelvan a lo eterno para caminar sobre lo temporal con dorninio de apoyo. 

y le confiera consistencia ontológica con10 un ser dentro del Ser total. Esta 

unión mística,. es la meta del hombre interior, que comien7...a a buscar a Dios 

en la "memoria'" y termina en la unión con El en lo intemporal y lo 

inmutable. en la trascendencia. única posibilidad del ser humano que busca 

angustiosamente la fundamentación de su existencia .. su fin últiino. 

Por todo lo expuesto en este capítulo acerca del hombre interior, 

consideramos que Agustín es un pensador de todos los tiempos. y puede ser 

en el nuestro un ejemplo a seguir para los hombrc.s y las 1nujercs que 

quieran conocerse y seguir el camino de interioridad que nuestro filósofo 

plantea. La interioridad agustiniana lo aproxima al ser hutnano actual; 

porque sabe combinar con ella un espíritu objetivo ar-·erto a la verdad y a 

todoas las jcrarquias del ser. Y ésta es In gran lección para el hombre 

moderno, lleno de subjetivismo; Agustín no tiene nlicdo a lo trascendente~ 
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pues su experiencia del espíritu, finito y exhausto, le ha obligado a salir de 

sí, al salto de la trascendencia. oarq abrazarse a otro Espíritu infinito, 

soporte interno y puerto dl! descanso de todas sus aspiraciones. 

Esta sed de lo absoluco, que le impulsa a buscar a Dios en todos los 

vestigios del mundo finito; esa apetencia el ser puro, del ser esencial, que 

rebasa toda tncdida y colma el vacío del hombre intin10; este empuje 

totalitario que moviliza todas las fuerzas hacia la Verdad~ en que se 

encierra todo bien: esta ordenación jerárquica de las potencias para 

continuas y dificiles asccnciones. son mensajes que Agustín ofrece al 

honl.bre de hoy. víctima de la más triste anarquía interior. Por lo tanto, la 

actualidad de este mensaje, es precisamente, lo que vamos a desarrollar en 

el siguiente capítulo. 
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CAPITULO TRES. 

LA INTERIORIDAD AGUSTINIANA EN LA ACTUALIDAD. 

Ivluy a menudo se habla y se escribe de las crisis de la actualidad, de la 

crisis de la humanidad y de la cultura9 de la crisis que existe principalmente 

en los valores; y por más que no se quiera oír con agrado esas expresiones, 

sigue siendo un hecho que la humanidad de nuestros días se encuentra en 

una crisis tan aguda, con10 nunca la ha experimentado en los siglos 

pasados. 

Estas crisis las han suscnado las grandes transfonnaciones de los 

últimos decenios que amenaz...'1. la existencia fisica y espiritual del hombre. 

Los grandes temas de la actualidad en mayor o en menor grado giran en 

torno a la preocupación práctica del ser humano, que quiere vivir una vida 
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íntegramente humana y que se ha planteado el grave problema en tomo de 

la esencia y del destino del hombre. 154 

Estos problen1as existenciales, surgen nonnalmente en un período de 

transición. cuando los antiguos valores están vacíos y las costumbres 

tradicionaJes han perdido viabilidad, entonces el individuo experimenta 

singulares dificultades para encontrarse a sí mismo en su mundo. En esta 

época donde los cambios culturah:s han sido radicales, como los que se han 

producido en las costun1brcs sexuales y las creencias religiosas. le es más 

dificil al ser humano actual superarlos, pues la imagen que tiene de sí 

mismo como hombre contemporáneo es de una duda constante de si mismo 

que refleja el tremendo poder tecnológico que surge a cada momento 

U
4 Esencia y destino. dos palabra.e;; que se relacionan con lns preguntas ¿qué es el 

hombre? ¿hacia adónde?. A /a primera pregu11ra Agustín responde: "Y me dirigí a mí 
mismo y me dije: ¿Tú quien eres? Y me respondí: Hombre. Y he ac¡ui que tengo a mano 
el cuerpo y el alma. uno exterior, y la otra interior. Pero me_jor es la interior" Conf. 4, 
4. La segunda pregunta que consiste en cuestionar el sentido de nuestra vida, responde; 
He/ hombre lleva impresa una lt:>• eterna. y a través de ella pC1rlicipa del Ser, por eso es 
que tiende naturalmente a Dio~·" Cfr. Capítulo dos de este trabajo. 
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alrededor de él y empequeñece de forma aplastante su imágen ante el 

mundo. 155 

Así, en estos días, y debido a las razones anteriores, en toda clase de 

gente surge un gran problc1na al que Je han dado el nombrt= de ºcrisis de 

identidad'' 1 ~56 • El problema de identidad actualmente se ha convertido en 

una crisis de pérdida del sentido. producido por los procesos masivos de 

nuestra época. corno son el colectivismo, Ja educación masiva, la 

comunicación masiva, la tecnología masiva que moldean las mentes y las 

emociones del público moderno, y consecuentemente provocan poco a 

poco la pérdida de conciencia de sí n1ismo. y finalmente la pérdida de 

sentido. 157 

155 La sociedad ofrece ni individuo posibiJidadcs~ incentivos para desarrollar su vid~ a la 
ve-¿ que inhibe y limita sus tendencias pam que se ndpate a su comunidad, creando en él 
con:fusiones y contradicciones. 
156 Estn crisis de identidad se dan cuando el sujeto no puede responder a las preguntas 
¿quien soy yo? ¿adónde me dirijo? ¿cuál es el sigfinicado de Ja vidu? Cfr. Rollo Mny. La 
psicología y el dilema del hombre. México. Edit. Gcdisa mexicana... pág. 38 

157 Ibidem. Pág. 39 
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En una época como ésta, cuando la sociedad ya no proporciona al ser 

humano la orientación ética adecuada. el resultado es que el hombre 

experimenta una profunda desorientación, una confusión y una gran 

angustia, y se ve obligado, a veces por descpcración, a examinarse 

profundamente para descubrir una nueva base a fin de orientarse e 

integrarsc158. Porque el hon1brc contcn1poránco esta intncrso en una gran 

crisis de identidad en su propio ser, y ya no sabe quién es o hacia dónde va, 

o cuál es el sentido últin10 de su existencia. Por lo tanto. esta necesidad de 

identificación nos obliga a todos a hacer frente a la lucha para encontrar y 

preservar nuestra identidad personal en este mundo. Y es por aquí, por esta 

orientación hacia el csclarcciniiento de la propia inmanencia espiritual, por 

donde el hombre actual se encuentra comunicado e interpretado por 

Agustín. Los ricos análisis rcahzados por el Obispo de I-lipona con agudo 

penetración en las múltiples manifestaciones de la propia conciencia y 

1'ª Los cambios sociales han hecho perder a muchos seres humanos el sentido de su 
existencia~ al presenciar ln agonfa de sus va.lores por otros que se adaptan mejor o están 
de n1odn en el momento que se vive; provocando en ellos o actitudes de resignación e 
indif'ercncia o de lucha y de espe~ de escuchar In voz silcnciosn que desde nuestro 
interior nos ltruna y nos invitan buscar nuestra mora~ nlejá.ndonos del oprimcnte vacío 
del sin sentido. 
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desde su raíz más íntima, su búsqueda constante de la verdad 159 en la 

propia interioridad, lo aproximan al hombre actual y u sus preocupaciones 

más auténticas. 

Este encuentro del hombre contemporáneo con .Agustín por ln 

preocupación del inismo problema~ pone al ser hu1nano de nuestros días en 

el ca1nino de una doctrina perennemente valedera, y que no es otra que la 

encontrada por Agustín. Esta doctrina~ que es la interioridad agustiniana .. 

señala el comienzo de una búsqueda. cuyo tt!rmino la trasciende. 160 porque 

en Agustin el alma~ ahondando en su propia vida. cnucntra dentro de sí la 

verdad inteligible que la ilun1ina y detennina desde su trascendencia como 

una participución de la Verdad divina. Por encima del mundo cambiante. 

revelable a los sentidos y capaz de conducirnos a veces al error~ hay un 

mundo intcligibli;; inmediata o intuitiva1nente revelado al espíritu, sobre el 

cual, es imposible el error o la duda, y que hace partícipe, iluminándola y 

1 ~9 ¡Oh Verdad, Verdad/ ¡Cuún íntimamente suspiraban por ti en aquel entonces las 
fibras mcis íntimas de mi corazón. Conf. 111, 6.10. 
160 Penetrar o entrar en s{ nlismo es el último escalón. el último estadio hacía el infinito, 
en el que según Agustín~ se acentúa que no hay parada, sino ••urgente trascendenciaº (Oc 
vera rcl. 39, 72); se trata del último velo frente al Ser~ salir de si mismo (cfr. Scnn. 169, 
9, 1\). Esta .. upcrtur..i del espíritu por encima de sí mismo~·. estu ••reflexión del espiritu 
sobre s( mismo .. no es otra cosa que el espíritu interiormente elevado por encima de sL 
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gobernándola con su verdad, a nuestra inteligencia y que, por esa misma 

razón, es superior a ésta. 161 

Esta verdad no es sino el SER revelándose a la inteligencia; y el 

hombre no lo puede encoff ... rar sino corno trascendente y determinando su 

propia actividad inmanente intelectiva y .. por ésta~ todo el ámbito de ~u vida 

espiritual. La inmanencia del espíritu o encuentra la fuente de su luz y de 

su vida. el ser trascendente .. y por él se esclarece y descubre el cninino de su 

perfeccionamiento; o lo pierde de vista y se encierra en una inmanencia 

vacía de ser y de verdad, 162 viéndose obligado a devorar su propio ser por 

la contradicción interna y se conduce en lo irracional in1pcnsable e inasible 

por la propia conciencia: se hunde en lo infrahumano. La pérdida de Dios 

es la máxima desventura espirihaal del que le abandona~ porque cuando El 

se va, todo se va. 

161 Es el inundo del homhrc interior que relacionándose con el r.-tacstro interior. 
encuentra su trnsccndcncia. 
\
62 Nietzsche elijo estas palabras .. Dios ha muerto'\ de una vez parJ. siempre. Y si el 

hotnbre ha perdido n Dios, no le queda otro recurso que renunciar a su historia e iniciar 
otra nueva. aceptando, con el más crudo de los realismos, el hecho de que su esencia no 
radica en el ser, sino en el poder ser. Desde ese momento, el hombre será lo que él 
pueda ser y Jo que pueda. hacer de: si mismo. Cfr. Raúl Ballbe. Jvlirada al flombrc 
Conteporáneo. Edt. Guadalupe. pág. 28. 
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Este es el drama que está viviendo el ser humano de finales del siglo 

XX,. y por ésto. en este capítulo fundamcntaretnos que la situación que 

vivió Agustín hace dieciscis siglos aproxin1adnmcntc. es 1u 1nisma que está 

viviendo el hon1brc actual. Y~ así. co1no el obispo de 1-Iipona encontró su 

trascendencia a través <lcl l\rlacstro interior. nosotros también la podemos 

encontrar porque viéndonos en la misma persona de Agustín. podemos 

mirar y encontrar en él. el camino de nuestra propia existencia. 

3.1 Características del bombrc contemporáneo. 

El ser humano actual vive en un mundo de crisis y de cambios constantes 

que le provocan un gran vacío existencial. y la sensación de vacío que 

prevalece en nuestra época es el resultado de una doble pérdida que sufre el 

hombre: la de sus instintos y la de sus tradiciones. Porque en to actualidad 

el hombre es considerado como un objeto y lo podemos vr-r ejemplificado 
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en los partidos políticos, que en sus sistemas burocráticos, el votante se 

reduce a una cifra estadística, los economistas consideran al ser hu1nano 

como un consumidor al que puede lavarle el cerebro con propaganda 

comercial, las empresas ven <..~n él un autómata a\ que es posible reemplazar 

por maquinaria n1ás eficiente, cte. 

Esta visión lo ha convertido en cosa, el hombre ha dejado de tener 

tradición, valores y solmnentc tiene husos pnra". Y, sin embargo, el hombre 

contemporáneo trata de adaptarse, pero esta adaptación lo convierte en un 

medio para fines, que no apuntan a ningún fin últ.imo. Las experiencias de 

vacío, de deshumanización y enajenación, son t.!l resultado del conflicto en 

el que se encuentra el hombre dentro de esta sociedad. 163 

Al ser cosificado el hombre, deja de tener tradición y pierde sus 

valores, por lo tanto, las consecuencias no se hacen esperar; y en nuestra 

época, que es una época de súbitos cambios, cada vez son tnás las personas 

involucradas en un conflicto entre los viejos y los nuevos valores~ ahora 

163 Cfr. Joscpb B. Fabry. La húsqucda de stgnifictldo. México, F .e.E. 1992. pé.g. 150. 
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nos importa más ln seguridad de un c1npleo, 1nejores salarios y bienes 

materiales en oposición a los valores anticuados, donde más que una 

carrera lucrntiva se buscaba la vocación en la que el sujeto se realizaba 

plenamente. En la sociedad actual, liberada scxuah11cntc, opulenta, 

científica, escéptica y fatalista, el hombre sufre porque no encuentra 

sentido a su existencia. Tiene una gran inestabilidad~ falta de orientación y 

de dirección. En la cosmovisión del ho1nbrc de nuestros días, se han 

apagado todas las luces, por lo que no es de cxtrafiarse que se sienta 

perdido en la oscuridad, sin objetivo, sin plan, sin ningún punto de 

apoyo 164 No conoce valores y prescripciones éticas objetivas de carácter 

universal, porque ya no acepta que el sentido de su existencia le sea dictado 

por la Iglesia, el Estado, la faniilia o demás instituciones tradicionales, pero 

tampoco c~n:Í dispuesto a cmpr~~1der la tarea de buscar In dirección de su 

vida_ 16s 

164 "lvfomentos cuya complejidad lo conducen o tener la impresión de vivir de amcn::.a!.· 
indt!scifrables y de falta de asideras existenciales; todo parece inestable y sin 
fundcimcnto ", Cfr. Miguel Angel Sobrino. La Subjetividad Negada. México, 1:-:dit. CICS 

16}1~~~r;;~onoció perfecturnentc esta situación, en donde el ser humano se ºvacinº en 
lo. exterioridad de lns cosas, viviendo un materialismo que es completamente 
inconciliable con la doctrina de In interioridad. Cfr. Tema El hombre exterior. 
(Extcriorido.d o aversio) en el capitulo dos de este trabajo. 
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Una vez que se cuestionan los valores y lns normas pierden su 

carácter preciso y objetivo .. el ho1nbrc se siente perdido .. ha quedado 

abandonado a sus propios recursos. Y, así~ para 11cnar este vacío 

existencial se esconde detrás del alcohol, el sexo .. desprecio por la 

autoridad~ televisión, etc., es decir .. carece de apoyo,. un apoyo sólido en 

cual busque su fundainentación. 166 

El hombre de hoy no es como el hombre del ayer, pues a éste, nunca 

le faltó donde apoyarse en sus momentos de crisis,. así, en la época antigua 

los griegos vieron en Zeus la seguridad que aquí en la tierra les faltaba, 

Yahvé, concertó un pacto personal con su pueblo, Jesús pron1etió 

salvación personal a sus creyentes, pero hoy el ser hu1nano vive en unu 

actitud escéptica y antiiTeligc. ... a. r'\ntiguan1entc los valores se iban 

1uodificando lentamente .. el proceso era tan lento que una generación no 

notaba la crisis ni el derrube subsecuente de valores. En la actualidad la 

crisis se propaga con tanta rapidez que ha abierto un abisn10 gcncracional 7 

166 Agustin en su ctupu udolcsccntc~ siendo estudiante en la ciudad de Cartngo .. vivía una 
vida superficial y disipada, entre otras cosas. porque precisamente no era consciente de 
sus valores morales. enseño.dos en la nií\ez... ºAle desparramé lejos de ti y anduve 
errante ... y me hice a mi mismo región de .:."ilcri!iclnd". Conf. U. 10. 18. 
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y en el curso de nuestra propia vida hemos visto desplomarse muchos de 

los valores que en otra época pasaron varias generaciones sin que se les 

tocara. Por primera vez las diferencias entre lo antiguo y lo nuevo son tan 

enormes.. que sin1ples cambios cuantitativos se traducen en ca1nbios 

cualitativos. 167 

Además de lo anterior, dos hechos contundentes han dejado sin habla 

al ser humano actual, los últimos avances científicos y tecnológicos han 

terminado con nut:stra capacidad de asombro, pues ahora, los hijos se 

pueden tener al gusto de los padres y en un laboratorio a través de la 

probeta,. o tener nuestro propio doble a través de la clonación; la 

comunicación se desarrolla tan ucclcradamente que lo que hoy está de 

moda para el tnañana yn es oL ... olcto. ./\ .. nte estos avances nos sentimos 

incapaces de absorvcrlos todos, y csta1nos perdiendo la carrera con el 

desarrollo científico y técnológico, porque lejos de considerarlos como 

medios los hen1os convertido en fines, provocando la falta de creatividad, 

la enajenación, la indiferencia y la pérdida de critica,. pero sobre todo y lo 

167 Cfr. Joscph B. Fabry. La búsqueda de significado. México. F.C.E. 19972. pág. 66 
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más importante: se está perdiendo la conciencia del individuo, la 

conciencia de sí misrno. 168 Perder la conciencia de sí mismo significa que 

el ser humano se queda sin lo más importante de su ser: su humanidad y sin 

cJla no Je queda mucho por hacer. 

Hoy, al igual que hace dieciseis sigJos, el ser humano está viviendo 

una situación límite en su existencia. 169 La misma situación límite que 

viviera Agustín, cuando después de recorrer la etapa del mnniqucismo y del 

escepticismo se quedara vacío de significado. es decir.. sin ningún 

fundamento para su existencia que lo hiciera sentir qut:: estaba en este 

168 Pnrn dar un mayor énfasis de esta situación. tomaremos un párrafo di::: Rollo Mny en 
su libro La Psicología y el Dilema del 1-Iombre .... Cuando Kurl Jaspers habla sobre el 
peligro de que el hombre moderno pfo,·da fa c.:onciencia de si mis1no, no está empleando 
una hipérbole: es necesario que lo tontemos 111uy en serio. Porque esta ptlrdida ya no es 
sólo una posihilidad teórica inventada por psicoanalistas o por los filósofo.\· 
"existcncialistas niorhosos " ... Lo que cstú implicito cu¡uí es CJW! quizá cstu sea la últinia 
r..•ra del hon1bre hL\·tórico, es decir. la 1íllima era en la que el hombre sube que tiene una 
historia. No me refiero a la última época en la que existcz una historia verdadera -no es 
éste el punto- sino a la última en la cual puedo pertnanecer coti..,.ciente de n1í misnu> 
1.:omo un ser humano que sabe que se encuentra en este punto de la historia, y 
asumiendo la responsabilidad por r.•s/e hecho ... pág. 46 

169 La huída ante las situaciones límite de la existencia conducen al frncnso de Ja 
posibilidnd de ser si mis1no y conduce al ser humano a una aHcnacic..u. se convierte en 
musa. Cfr. Rnúl Bnllbc. .\-lirada al hombre c.:ontempor<ineo. Buenos Aires, Edit. 
Guadalupe. pág. 120 
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mundo para llegar a un fin. por lo tanto, hizo un alto en el camino y se 

cuestionó dejando hablar y escuchando la voz que desde su interior lo 

invitaba para dejar el mundo de las ::ipariencias y, allá, en lo más protllndo 

de su alma encontrar al hombre interior que todos llevamos dentro y que 

1nuy pocos escuchamos. El 1nisn10 hombre interior que en los últitnos 

años de la época antigua, ta1nbién los neoplatónicos buscaban con10 1nedio 

para llegar a la trascendencia en su relación con el SER, 170 aquéllos lo 

encontraron y así encontraron su fin o significado en este inundo. Agustín 

también lo encontró, y de tal forma, que dejando todo lo exterior y 

material, a partir de su última conversión (la cristiana), sólo vivió desde y 

para el hombre interior: "~El hombre, cuando termina, entonces 

comienza'' 171 

Pero no obstante que el periodo de transición que estamos viviendo, 

sea uno de los más dificiles de superar, existen grandes esperanzas de que 

el hombre, como en ocasiones antcriores9 habrá de superar el actual y 

17° Cfr. José Alsima Clota. El neoplatonismo. Slntesis del espiritualismo antiguo. 
Espnl\a, Edit. Anthropos. 1989. 
171 Contra udvcr. leg. el prophet. l lS.26 
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posiblen1ente arribe a un nuevo conjunto de valores que apoyados en los 

.... antiguosn, los revaloren para quedarse sólo con lo que les sirva, porque 

ninguna sociedad puede partir de cero en In elaboración de nuevos valores, 

para que a partir de aquí surjan aquéllos que les habrán de satisfacer 

plena1nente. 

Por lo tanto, ahora la realidad le plantea este gran problema al ser 

humano de hoy: estamos solos y debemos elegir. tene1nos que buscar 

nuestra propia iden .. ~dad; ser ••yoº n1is1no y ser feliz~ ser uyo., mismo y ser 

pleno con la conciencia y la confiWJza dt.! saber que la imagen que veo 

reflejada en el espejo, es una imagen que conozco, porque u través del 

cuestionan1iento de esta imagen he viajado a las profundidades de mi ser, 

porque me he socavado y desgar::ido para indagar el secreto de mi mismo y 

poder comprenderme, porque necesito vivir conscientemente mi propia 

identidad, mi identidad que es la aceptación de estar instalado en esta 

realidad y que es el justo nivel de armonía entre lo interior y lo exterior,, 

pues de lo contrario existe un vaciamiento de lo humano en las cosas o en 
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las ideas; y es que la mayoría de los seres humanos viven de y desde la 

exterioridad,, viven volcados hacia el exterior. 

El ser humano ha aprendido n escabullirse de su"yo~~ y solo se educa 

para triunfar siendo lo que todos deben ser. de la forma más sobresaliente y 

brillante al igual que todos. conocer las apariencias y los trucos de 

sociedad. Triunfar es acomodarse. es adaptarse es diluir lo personal en lo 

social para acomodarnos a ese exterior. a lo colectivo, n lo convencional y 

artificial, a repet:1· los modelos ondas. en conclusión construir la 

impersonalidad y desconocer completamente tni uyon, mi interioridad, 

porque aspirando por un destino ante el público, perdemos nuestro destino, 

por ser alguien en el reparto, perdemos la posibilidad de ser nosotros 

mismo, y ésto es exactamente _.n lo que debe consistir nuestra vida, en 

hablarnos a nosotros mismos para quedar envueltos en nuestra palabra que 

en lo mas íntimo de nuestra esencia escucharnos y que nos puede 

trascender, porque en este hablar y en este escuchar es inevitable la 

relación con el Otro. 172 

172 Esta relación con el Otro. no será otra que la relación del ser humano con el Maestro 
interior. Cfr. El Maestro interior en el capitulo dos de este trabajo. 
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Así. en los tiempos actuales, a quince siglos de la existencia del 

obispo de Hipona. es recomendable que se actualice el deseo de Agustín de 

que el hombre indague el secreto de sí 1nismo~ por la dificultad que 

experimenta de establecer una comunicación consigo, la lectura de sus 

obras tiene una significación crítica para el ho1nbre que quiere interrogarse 

sobre si mismo. Las diversas etapas de la vida del hiponense podrían ser 

consideradas como una síntesis de la cultura y de íos problemas de su 

tiempo, desde la lel..LUra del líortensio 11asta la lectura de los neoplatónicos, 

puede ser considerado como modclü paradigmático del camino espiritual 

para todo ser humano~ cuya existcncin, hoy en dia~ se asemeje a la del 

mencionado filósofo. De ahí que, todo aquel que se siente infundado o 

insatisfecho con las respuestas :-;,ue recibe de sus cuestionarnientos acerca 

de los problcn1as del hombre~ encuentra espontáneamente en A.gustin,. un 

amigo y compañero de estudio que le ayudará a encontrar el camino que lo 

llevará a conoccrce interiormente. 
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3.2 La búsqueda del sentido. 

Siempre ha sido el hombre el punto de partida del filosofar humano: lo fué 

para Agustín y también lo es para los pensadores actualcs9 pero como 

comentamos anteriormente~ 173 el hombre ha perdido sus instintos y 

tradiciones, puCS 9 en el transcurso de la Historia la concepciOn que tenía de 

sí mismo ha cn1nbiado tanto,. que ahora. ya no sabe quién cs. El ser 

humano de nucstn.:; días se siente <....rrojado en n1cdio de una realidad 

material, espiritual,. y social que carc.:c de sentido. 174 

Pero, cuáles son las causas que han llevado al ser hun1ano hasta esta 

situación. A través de la Historif'I al ser humano lo han definido de diversas 

ibrn1as: desde el punto de vista materialista,. biológico y psicológico. y en 

el actual mundo histórico se le ve desde dos concpecioncs: desde la tesis 

173 Cfr. pág. 57 Capt. 3. 
174 Heidegger nos dice que el ente está arrojado en un mun<lo junto a los entes 
intrUlllundanos. El sujeto tiene la libertad de elegir entre ser en la opresión de la 
proximidad. es decir. en la individualidad impersonal. o asuntlr el riesgo de peregrinar. 
reconociendo nuestra finitud, como testigos de una trasccndL~C~ :i que se oculta 
continunn1ente, pero que ofrece la posibilidad irrealizable de la existencia a.uténticn. Cfr. 
Raúl Ballbc. Afirada al hombre conlemporánco. Buenos Aires, Edit. Guadalupe. Cap. V. 
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individualista y desde la tesis colectiva. Por lo tanto, el ser del hombre 

pasó de ser el centro del Universo a ser una parte insignificante del mismo. 

con la famosa revolución copernicana. Desput!s fue considerado con10 un 

aniinal con instintos cotno lo concibió Freud: "'El actual desarrollo d1.1! 

hon1bre nu necesita, 1nc purece, otrc1 e.xp/icaciún que la Je/ a11in1al y lo qu~ 

en una ntinoríu de indiviudos hun1anos obsurvan1os con10 incesante 

impulso a ulteriores pe1:.feccionamicnto!i• se puede entender sin violencias 

como consecuencias de un desalojo de los instintos sobre lo cual hu 

construido lo rná: valioso de la 1.at11raleza lnunana. (f\..1ás allá del 

placer). 175 Y en el actual inundo histórico se le vt: desde dos 

concepciones: desde la tesis individualista y desde la tesis colectiva. 

El hombre ha dado toda su primacía a la razón y en su afán de 

descubrirse lo ha dejado sin nada que lo fundamente. y sumido en la 

angustia y la desesperación. Se cuestiona ¿quién es? y no encuentra la 

respuesta, se pregunta ¿hacia dónde? y sólo lo material lo satisface 

1no1nentánearnente. Así de existir en un mundo~ que hace mucho se perdió~ 

175 BALLBE~ Raúl. Mirada al Jlombre Contemporánl'o. Edit. Guadalupe~ Buenos 
Aires. pág. 19. 
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en el que el ser humano por lo general no estaba solo; pertenecía a una 

familia, a un país, a una clase practicamentc inmóvil, la vida era más 

cón1oda y tranquila, nuestros antepasados creían conocer su destino desde 

su nacimiento hasta la eternidad. Apenas se reducía al acata1niento que 

tanto les facilita el camino a tantos. La forma de vida de ese mundo tan 

lejano era una herencia estricta. establecida y transmitiblc de padres a hijos. 

El destino avanzaba sin sorpresas. Lo permitido y lo prohibido lo 

regulaban las políticas y las religiones. 176 

Pero, ahora estatnos solos y nL pertenecen1os a nadie, estamos en una 

intensa búsqueda de nuestra identidad, de nuestro significado, y, en este 

mundo caótico hemos perdido la brújula que nos sefialc el camino. Sin 

embargo, nadie como .1\.gustin r~ vivido tan intensamente, tan tenazmente 

analizada y tan feliz.mente resuelta la crisis que se se nos plantea, porque 

corno ya hemos señalado con aterioridad. 177 la subjetividad, la interioridad, 

la verdad, el pensan1iento y el reflexionar, cte., son los temas del Obispo de 

Hipona. Por ello~ el hombre Agustín,. en su concreto y existencial 

176 Cfr. Joscph B. Fnbry. La búsqueda de Significado. México. F.C.E. 1992 
177 Cfr. Capítulo dos de este trabajo. 
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dramatismo, con sus misterios interiores, con sus logros culturales y con la 

abundancia de sus escritos, puede estar presente en el actual pensamiento 

del hombre de hoy. 

Y, así como el filósotb-tcólogo de nuestra investigación .. descubrió 

su propia interioridad y, consecuentemente .. la distinción esencial entre el 

mundo n1aterial y el univt:rso inteligible~ así .. el hombre de hoy puede 

encontrarle fin a su búsqueda en su interior .. porque en el interior, según 

Agustín.. se cncue- tran las verdades universales y eternas, y porque 

tatnbién en la actualidad se busca de n1il maneras el deseado descanso 

agustiniano: done rcquiescat ... El hombre es en lo más profundo de su ser 

algo que vive en lo terreno y lo pasajero y tiende hacia lo sobreterrenal y 

eterno. El hombre es un ser finito; pero sus ansias más profundas lo hacen 

tender hacia el infinito. 
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3.3 Agustín de Hipona el Maestro interior, hoy. 

Nuestra época es de desconcertantes paradojas, pues, la seguridad que 

ofrecían las antiguas tradiciones desaparecen día a día y aún no se 

desarrollan nuevas tradiciones que las sustituyan. El hombre se siente 

abrumado por la abundancia de la nueva información que le llega de todas 

partes y entra en ce ."lflicto con sus cor .. ~ice iones veneradas. Vive ahora en 

un mundo de caminos desconocido,; donde en cada paso debe tomar una 

decisión. Se siente angustiado porque el peso de su libertad es enorme y 

culpable porque sabe que en cada elección pudo haber elegido de n1at1.Cra 

distinta. Le pesa en su concicrv-ia el resultado de cada elección hecho, y 

siempre sufre por lo que pudo haber sido: .. aquel que soy, saluda con 

tristeza, a aquel que yo hubiera podido scrH
178 Sin embargo, es 

sumamente necesario que el hombre no se pierda en los aspectos 

intrascendentes del diario vivir~ que no se entregue n superficialidades y 

178 Cita de Friedrich Hcbbcl en cJ libro de Hans Pfeil. La Humanidad en Crisis. Edit. 
Gundnlupc. púg. 125. 

135 



que no se sumerja en inmoralidades, sino que reflexione sobre el destino 

que tiene que vivir, que se decida por él y que luche con coraje y empeño 

para que pueda vencer. Porque hay algo en lo más profundo <le ~u ser, algo 

que vive de lo terreno y pasajero que lo in1pulsa hacia lo sobretcrrcnal y 

eterno; y esta intranquilidad, que es la que nos impulsa, fue la misma que 

impulsara a Agustín en su búsqueda: " ... porque nos has hecho para ti y 

nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti"'. 179 

El hombre s: ~mprc ha tenido cunocimiento de la existencia de una 

dimensión inaccesible a su natura1~za. tiene fe en la existencia de una 

dimensión divina, pero, aunque es incapaz de concebirla, siente la 

necesidad de establecer una relación con ese misterio, porque en la 

con~-tante búsqueda de sentido, P1 hombre presupone siempre la existencia 

de una dimensión superior. De hecho, de fonna intuitiva, el intin10 anhelo 

del hombre se dirige siempre a Dios. Pero, cótno podríamos llegar a 

conocerlo: ºA Dios hay q11e buscarle e invocarle en el misrno santuario del 

abna racional que se llama el hon1bre interior". 180 
.. Y éste es el camino del 

179 Conf. l.J 
uo De magis. 1,2. 
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retorno, y la patria adonde van1os. y la fuerza que nos ayuda en el camino 

para que la fragilidad no derribe nuestros ánimosH. 181 

Y así como Agustín iniciara el crunino del retorno a través de un 

examen de conciencia. así <!l ho1nbrc de hoy debe iniciar el regreso a su 

sentido. a su identidad. Porque a nadie se le puede ocultar la difici.1 

coyuntura que le ha tocado vivir a nuestra época: pues, más que una 

quietud tranquila tiene un camino infatigable, y más que metas alcanzadas. 

tiene una incesante i.,úsqueda~ y por ést-o mismo. la ejemplaridad de la obra 

agustiniana nos puede servir de leLción. Porque existe hoy un descuido 

notorio de la vida interior, ya que una exigencia del ambiente de nuestros 

días, es el progreso en toda su grandeza. El hombre actual, se agitrt. se 

mueve y se cansa en infinidad de exterioridades. sin dar tiempo al espíritu 

para que se ejercite en las ocupacions que le son propins y necesarias. Y es 

este extravío. es esta ausencia total de vida interior~ uno de los primeros 

motivos de nuestros males~ de nuestro estancamiento espiritual~ y a la vez 

181 Serm 101~6 

137 



una razón justificadora de nuestro retorno hacia Agustín y al estudio de sus 

imperecederas enseñanzas. 

Los ho1nbrcs de hoy necesitan de una conversión, pues ya han 

iniciado el primer paso e:~ clk., se encuentran perdidos en la 

exterioridad, 182 ahora lo que se necesita es redescubrir nuestra conciencia, 

tenen1os la obligación de prestar atención a nuestro oído interno, que es 

capaz de captar los valores que de otra fornHl serían inaccesibles para 

nosotros. La conciencia como fuerza intuitiva interior nos revela la verdad 

ahí donde ésta es inaccesible a nu,,.stra cotnprcnsión racional porque nos 

hace percibir el sentido último que, si bien no puede ser demostrado, es 

preciso dar por supuesto ya que es la dimensión trascendente al hon1brc, y 

es el último paso de la dialéctica agustiniana, que es la relación con Dios, o 

como lo queramos llan1ar, orden universal, sentido último~ Ser~ o como 

dijera Nietzche "El hombre debe superarse a sí mismo y esforzarse por el 

superhombren. 

182 Recordemos Ja dialéctica de Agusún que pasaba del mundo cxh.:rior nl interior, y de 
este nJ supcrjor. 
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Porque la tragedia espiritual, que entonces viviera Agustín. sigue el 

mismo proceso que la de ahora, ''porque el alnta humana. separándose del 

sol interior. es decir, de la conte1nplación de la Verdad il11nutable. todas 

las energías las vierte hacia .fuera, y con esto se oscurece nzús y ntás en las 

cosas interiores y superiores. Se degrada o en1peora lanzándo.•,;e a lo 

exterior y arrojando sus inti111idades en la vida. Al contrario. se nte_jora 

lentamente cuando poco a poco aparta su intcncidn y su gloria de las 

cosas terrenas y las dirige a lo superior e interior". J 
83 El hombre de hoy 

tiene que iniciar ºEl camino que llevar la verdad'~ 184 

Por todo Jo anterior. consideramos a Agustín el paradigma del 

hombre actual~ pues su personalidad, es realmente impactante, porque vivió 

su humanidad plenamente y porque a través de sus obras nos dejó la 

profundidad de su pensamiento que surge de Ja propia intensidad como 

vivía los problemas tnás fundamentales de la exist~ncia humana como son: 

el <:""ligma del hombre, la libertad, el bien y el mal, la felicidad, la verdad y 

el error~ la eternidad y el tiemp07 y Dios9 en el que convergen todos los 

uu Epist. SS. 8-9 
184 C. Acad. 1.5,15. 
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temas mencionados. El genial y abundante pensamiento de Agustín posee,. 

la perennidad que le otorga su verdad y originalidad, nrmónica1nente 

conjugada~ al par que la vigencia y atracción que ejerce en todas las épocas. 

que le viene de ofrecer la formulación y solución del tcn1n central del 

hombre de todos los tiemp0s y de estar impregnado todo él del acento y 

calor de su propia vida. La fuerza fascinadora que ha ejercido y sigue 

ejerciendo sin des1nnyo desde hace diez y seis siglos sobre el inundo, se 

finca en este hecho: de que la doctrina y la vida agustiniana, 

armónicamente pcnt!tradas y conjugadns, son la imagen ejemplar, en que se 

ve reflejado y comprendido el hom~ .re en gencraL Porque el ser humano 

actual necesita de un mundo invisible que trascienda no solo la dimensión 

animal sino también ta dimensión humana. 

La comparación entre la ilnagen agustiniana del mundo y la actitud 

espiritual. hoy predominante en la vida pública y privada,. nos hace sentir 

las pérdidas espirituales que el ho1nbre de hoy tiene que lamentar si se 

establece esta co1npo.ración. Descubrirnos que es indispensable In dinámica 

de un sistema de valores objetivos para las grandes creaciones y 
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conformaciones de la historia en general y de los individuos en particular. 

Porque ha llegado el momento de señalar que la mayoría de los hombres de 

hoy han perdido su fe en los valores. y que no puede recobrarse ni 

transformarse en nueva vivencia porque su conocin1icnto cstú reservado a 

un círculo estrecho de h:óricos. Por esto mis1no. el principio de 

interioridad agustiniano hoy más que nunca sigue siendo válido y 

absolutan1ente necesario; porque al interiorizar al ho1nbrc lo acerca a sí 

mismo y le da la posibilidad de sorprender en su corazón la llamada al ser, 

a la verdad, a lo bello; su vocación, por naturaleza, a lo infinito. 

La interioridad agustiniana aparece como un camino de equilibrio 

para el hombre. Se trata de un equilibrio costoso y dificil en el que hemos 

de empeñar lo mejor de nuestros esfuerzos. Es la rcali:z..'lción de los valores 

absolutos por los que suspiran todos los ho1nbres y que sola1nente en El 

encuentran descanso y quietud. La interioridad nos conduce al equilibrio, 

que no es nunca una paz tranquila, sino lucha constante entre lo exterior y 
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lo Interior; "El equilibrio humano consiste en hacer consciente y en vivir 

reflexiva1nente la verdad que he111os hecho en Jo profundo del corazón" 185 

Así, habiendo reflexionado, a través de t.!ste trabajo, sobre el gran 

doctor de la Iglesia, teólogo y filósoto, Agustín de Hipona, se ha señalado 

el aspecto de su sistema, que, a nuestro parecer, nos presenta al vivo la 

intima estructura de su concepción del hombre y cuyas ideas .. en su 

sobretemporal grandeza, pueden sustanciar también al siglo XX.. 

IH TRAPE, A.; citndo por Junn Angel Nieto. pág. 34 I.E.C. 
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CONCLUSIONES 

El ser humano le ha dado a la razón el poder para gobernar su existencia, al 

tratar de fundamentarla en ella se olvidó de sí mismo; al pasar el tiempo el 

ser humano se volvió instrumento de la misma, pero en si 1nisrno nada. 

Luchar por la recupcrción del hombre. consiste en no cegan1os en un 

subjetivismo, en un individualistno, sino comprender que somos una 

compleja lucha entre nuestra libertad personal, el destino que se nos 

manifiesta por la consitución heredada y las influencias de las 

circusntancias histórico-social que nos toca en suerte vivir. Podemos 

responder a la pregunta por el hornbrc de diversas y hasta contradictorias 

formas. Por eje1nplo, las respuestas que nos dan el político, el sociólogo, el 

biólogo, el artista, etc.. sin embargo9 en esta investigación, nos 

cuestionarnos al ser humano desde el punto de vista de su existencia y el 
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cómo se puede vivir esta existencia con las limitaciones de su ser. 

Tomando como paradign1a la vida de Agustín, se concluye que Ja 

existencia de los hombres y mujeres de hoy puede ser de dos formas: vivir 

en lo exterior como se ha dado en los Ultin1os tietnpos como consecuencia 

del desarrollo científico y cécnicu eu donde el ser humano ha perdido Ja 

concientización de su propio yo, de su esencia, y se encuentra sin saber 

cuál es el sentido de su existencia. 

La segunda fonna de vivir es interionnente, como Agustín nos lo 

propone en el camino o la dinJA-ctica de 1&1 interioridad; lo exterior 

materializa al ser humano y las cosas lejos de ser medios se constituyen en 

fines, en Jo exterior no se puede encontrar Ja trascendencia porque todo es 

finito; por lo tanto, es necesario '"Entrar en sí mismo"' o Hvolverse a sí 

mismo" porque este movimiento de lo exterior a lo interior implica la 

relación con el Otro~ en este caso según Agustín con Dios~ para 

trascenderse; no puede haber trascendencia~ si no hay antes inmanencia; y 

ésta a su vez,. está contenida en la voluntad de uno salir fuera de sí mismoº. 
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Se trata de una dialéctica en la que es imposible aislar ninguno de los tres 

elementos. pues los tres son complementarios. 

Porque el hombre es, por naturaleza. un ser dinámico y este 

dinarnisn10 lo lleva al cuestiona111iento de su propio ser y a formar su 

personalidad entre decisiones, que no siempre son las mejores, para sus 

deseos y propósitos humanos más profundos; tal situación de buscador 

incansable lo sume en un estado de permanente tensión interior y hace de él 

un ser agónico, en lucha constante, pero cuando nos interiorizamos nos 

libramos de todo engaño y controlar-.:.os Ia rectitud de nuestras acciones a la 

luz del perfecto conocin1iento propio. Así dc!>pués de haber desarrollado el 

terna del Maestro interior en los capítulos anteriores, cocluitnos que el 

hombre contemporáneo se encuentra comunicado e interpretado por 

Agustín. Pues, los ricos análisis realizados por el Obispo de Hipona con 

aguda penetración, in vivo, en las 1núltiplcs manifestaciones de la propia 

conciencia y desde su raíz más íntima, su búsqueda constante de la verdad 

en la propia interioridnd, lo aproximan ni hombre actual y a sus 

preocupaciones más auténticas. 
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Sin embargo, este encuentro del hombre contemporáneo con Agustín 

por la preocupación del 1nismo problema; pone ni hombre de nuestros días 

en eJ camino de una doctrina perennemente valedera; y que no es otra que 

la encontrada por Agustín. 

El filósofo moderno centra su búsqueda en la propia inmanencia 

porque ha perdido el ser trascendente y, con él, ta1nbién el genuino ser 

inmanente, confinado a una pura subjetividad individual despojada de 

auténtica realidad, bien con10 puro ~enómcno o manifestución del espíritu 

absoluto, bien como puro nctualis1no fcnom..:nico de tipo irracional, pero 

siempre nihilista o destructor del ser personal. 

En cambio, la interioridad agustiniana no se agota ni se termina en si 

misma. Ella sólo señala el comienzo de una búsqueda, cuyo término es la 

trascendencia. Como en Platón, para quien el alma encontraba en Ja 

inmanencia propia la verdad trascendente de las ideas; de la que había sido 

hecho partícipe en una preexistencia; y corno en Plotino, para quien el alma 
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recibe -participándola- la verdad de la inteligencia, presente en ella; en 

Agustín el alma, ahondando en su propia vida, encuentra dentro de sí la 

verdad inteligible que la ilumina y deLcrtnina desde su trascendencia corno 

una participación de la Verdad divina. Por encima del mundo can1hiantc, 

revelable a los sentidos y capaz Je ~onducirnos ocasionalmente al error. 

hay un mundo inteligible in1nediata o intuitivamente revelado al espíritu, 

sobre el cual, por eso, es imposible el error o la duda, y que hace partícipe, 

iluminándola y gobernándola con su verdad. n nuestra inteligencia y que, 

por esa misma razón, es superior a ésta. 

Vale la pena decir, que un ahondamiento de la inn1anencia del propio 

espíritu conduce a Agustín a sobrepasarla hacia la trascendencia de la 

Verdad y, en definitiva, de la Verdad divina, por cuya participación cobra 

sentido y tiene razón de ser aquella vida espiritual humana. 

La verdad no es sino el ser revelándose a la inteligencia; y el hombre 

no lo puede encontrar sino como trascendente y dctcnninando su propia 

actividad inmanente intelectiva y, por ésta~ todo el ámbito de su vida 
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espiritual. La inmanencia del espíritu o encuentra la fuente de su luz y de 

su vida~ el ser trascendente,. y por él se esclarece y descubre el camino de su 

perfeccionamiento; o lo pierde de vi~"'·ª y lo arroja de si para encerrarse en 

una inmanencia vacía de ser, y por eso mismo. también de verdad,. y 

entonces se ve obligado a dc:vorar .,;u propio ser por la contradicción interna 

y se conduce a lo irracional impensable e insasible por la propia 

conciencia; se hunde en lo infrafilosófico,. porque se hunde en lo 

infrahumano. 

Así,. al hombre y a la filosofir\ actual en busca de un sentido,. de un 

esclarecimiento de la propia inmanencia que .... e ha despojado del ser y, por 

eso mismo. contradictoria y desesperante, el pensamiento de Agustín,. 

ofrece un punto de encuentro inicial y un lenguaje comprehensible, capaz 

de arrancarlo de aquella encrucijada en que se encuentra, para ponerlo en 

camino y conducirlo, siempre ahondando en las exigencias de In propia 

interioridad,. hasta la presencia de la Verdad,. que,. trascendiéndola, la 

ilumina y esclarece y confiere consistencia ontológica como un 

determinado ser dentro del SER totul. 
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La vida entera de Agustín ha sido una búsqueda apasionada de la 

verdad. Por ella suspira y trabaja sin u.cscanso y en su persecución nos dice 

cómo nunca dejó de creer en la Verdad de Dios. De ahí la importancia de 

considerar su vida como paradig1nc.i cicl ser humano a través de la historia .. y 

sobretodo9 en esta época donde los valores están trastocados. Donde el ser 

humano busca un sentido a la vida en las cosas materiales. como lo hiciera 

Agustín9 y donde ha perdido todo apoyo para sentirse fundainentado 9 

cayendo en un gran vacío existencial. 

Pero así como Agustín llegando a su .3ituación límite donde sentía 

que no había nada que pu.diera ayudarlo para seguir, en esa angustia 

existencial que lo ahogaba9 dió un viraje a su existencia y penetró en su 

interior para descubrir que existe un Maestro interior capaz de darnos la 

paz espiritual y el medio de poder trascendemos. 

Así el hombre de hoy necesita escuchar la voz interior de su 

conciencia y retornar a su interioridad para descubrise como un ser 
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espiritual y entablar un diálogo con Aquél que es origen y causa de sí 

mismo y de todo lo que existe. Porque el ser humano necesita ante todo un 

fundamento a su existencia supenur ..... sí 1nismo, pues, de no ser así, sólo 

tiene dos caminos: o la trascendencia o la nada. 
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